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Los antecedentes de la Corredera hasta la domi-
nación musulmana de Córdoba 
El escenario que la ciudad de Córdoba ofrece 
para el nacimiento de la Plaza de la Corredera en el 
s. XVII es el resultado de una larga evolución, con 
punto de partida en la Corduba romana, momento 
en que quedó configurada la urbs quadrata que, tras 
la llegada de los vándalos y, sobre todo, por las inter-
venciones cristianas ávidas de eliminar cualquier 
vestigió de paganismo, quedará prácticamente des-
truida. 
En todo caso aquella estructura urbana consti-
tuirá el núcleo en tomo al.que-'e irán produciendo 
las ampliaciones y modificaciones que explican la 
evolución urbana de Córdoba; y ello tanto en lo que 
se! refiere al espacio totalmente urbanizado como a 
los espacios circundantes de carácter mixto entre lo 
rural y lo urbano, en los que la civilización romana 
estuvo presente por medio de villas, quintas, alque-
rías, etc ... Éste es el caso del espacio en que se ubi-
cará la Plaza objeto de este estuclio, espacio que, a la 
luz de los descubrimientos arqueológicos (en forma 
de numerosos mosaicos), estaba ya perfectamenté 
estructurada como zona habitada, constituyendo woa 
aureola en la zona oriental del casco - fuera del mismo 
pero no lejos de edificios tan significativos como el 
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.. ~ la Plaza de la Corredera, nos· interesa 
resaltar las siguientes realidades: 
El esp.acidLurbano de Córdoba se ha 
extendido sobremanera, ocupando una 
superficie de ocho a diez veces mayor que 
la actual. 
El núcleo de origen romano sigue 
siendo el element\, principal del con-
junto, conocido ahora· como la Madina, 
espacio amurallado al que se le han 
afiadido otros tres conjuntos construidos. 
Especialmente importante es la amplia-
ción que Córdoba experimenta hacia el 
este, donde el antiguo arrabal (la Ajer-
quía) crece en superficie y en población 
residente por la progresiva instala-
ción allí, fuera del recinto amurallado, 
de zocos, talleres artesanales, etc. (López 
Ontiveros, 1973). 
! Como la Madina estaba previamen-, te fortificada, ello significa que entre Ma-
ti dina y Ajerquia existe una muralla de 
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.' ij separación, perforada por pequeños 
H portillos para facilitar la comunicación 
~ entre ambas zonas. En época almorávi-
de también la Ajerquía quedó cercada 
por un recinto amurallado de tapial. 
La Ajerquía en general y, especial-
mente el entorno de la muralla que le 
separa de la Madina, presentaba amplios 
espacios interiores no construidos, es-
pacios que serían usados como centro 
de contratación (Bonet Correa, 1978), 
como mercado (Vayssiere, 1978) y como 
lugar de actuación de determinadas 
artesanos (Castejón, 1929). La zona de 
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Estructura Urbana de Córdoba en 1236 (Según Puchol Caballero, 1992). la Corredera, en concreto, sería uno de 
templo- donde convivirían un centro comercial 
de arrabal periurbano, próximo al trazado de la 
Vía Augusta, con espacios ajardinados de palacios, 
huertos, alcázares, almunias, casas de recreo, etc. 
(López Ontiveros, 1973). Induso, por parte de 
algunos estudiosos de la Córdoba ro·mana, se ha 
reforzado el carácter semiurbano de este espacio 
oriental por considerar que ahí estarían ubicados 
edificios de cierta relevancia (Santos Gener, 1950 
Y 1955). 
De la etapa musulmana, por su parte, siendo 
Córdoba ya en la época califal una ciudad reconoci-
da y admirada en el mundo, se tienen referencias 
documentales suficientes como para saber de su 
estrucrura, dimensiones, organización interna etc. A 
los efectos del estudio que estamos abordando sobre 
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estos espacios que funcionaba ya a modo 
de plaza de arrabal y que concentraba una gran acti-
vidad comercial (Yllescas Ortiz, 1982). Esta es la 
Córdoba que conquistarán las tropas castellanas de 
Fernando ID el Santo en 1236. 
La Carredera en época cristiana. Desde la conquista 
hasta el S. XVI 
Las novedades urbanas que, con la dominación 
cristiana de la ciudad, nos interesa destacar a los efec-
tos de la comprensión de la Plaza de la Corredera, se 
refieren, en primer lugar, a la organización de la ciu-
dad en col/adanes, catorce en total, siete en la Madina 
(denominada ahora como La Villa o Gudad Alta) y 
siete en la Ajerquía (o Ciudad Baja) (Véase Escobar 
Camacho, 1989). La zona de la Corredera, integrada 
Plano Topográfico de la ciudad de Córdoba de 1811 (conocido como "Plano de iós Franceses». 
en la Collación de San Pedro, seguía siendo el espa-
cio menos urbanizado de la ciudad (El Ejido), y 
mantenía una amplia explanada despoblada en las 
cercanías de la muralla de separación con la antigua 
Madina, a lo que se unían amplios espacios verdes 
interiores constituidos por terrenos integrantes del 
entorno de los cercanos conventos de San Pedro el 
Real y San Pablo. 
Pero esta existencia de espacios vacíos interiores 
no puede entenderse como falta de dinamismo 
urbano; bien al contrario, la zona está en fase de pro-
gresiva consolidación, como lo demuestra la apertura 
de una nueva vía de comunicación (la calle Feria), 
construida en sentido norte-sur, siguiendo exacta-
mente el trazado de la muralla oriental de la Villa, 
calle que quedará flanqueada de nuevas construc-
ciones que, en un lado se adosan a la muralla apro-
vechando el espaCio .entre ésta y la barbacana, y en 
el otro inician la urbanización de esos vacíos interio-
res de los que antes hablamos. Este proceso urbani-
zador progresa más cuando, a lo largo de los siglos 
XIII y XIV, son construidos los terrenos de los Conven-
tos de San Pablo y San Pedro el Real, quedando confi-
gurado así el llamado Barrionuevo (Escobar Camacho, 
1989)1. 
y todo ello se produce al amparo de una impor-
tante migración de activídades económicas desde el 
entorno de la Mezquita hacia el este, migración ini-
ciada ya en época musulmana y por la cual se trasla-
dan hacia la Plaza del Potro gran cantidad de activida-
des artesanales y comerciales. Testimonio de ello son, 
por ejemplo, la localización del comercio del pescado 
(en tomo a la llamada Puerta de la Pescadería); el lmpor-
tante número de mesones existentes en la travesía 
que, por esta zona, cruzaba la ciudad; la concesión 
en 1284 por Sancho IV de dos ferias francas a la ciu-
1. Fara'entender todos estos procesos urbanos ofrecemos como soporte gráfico el llamado «Plano de los Franceses» , traza-
do en 1811, en el que, dada~la escasa evolución de la ciudad durante los siglos anteriores, no resulta difícil la comprensión de los 
hechos aquí relatados. ,$ ~ 
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Plaza del Potro: Gran cantidad de actividades artesanales 
y comerciales se trasladan hacia la Plaza del Potro. 
dad, lo que motivó la ya mencionada apertura de la 
calle Feria y la localización e~ su entorno del comercio 
de textiles y de otras actividades que han quedado fija-
das en el nombre de las calles: Lenceros, Cordoneros, 
Sillería, Rupavieja, etc.; fijación en tomo a la Plaza del 
Potro de IGS oficios relacionados con el cuero y la 
metalurgia, etc. Y este desarrollo económico va a pro-
gresar igualmente hacia el norte, ocupando precisa-
mente el entorno de la Corredera, donde una vez 
más es la denominación de las calles el mejor indi-
cativo de la orientación profesional concreta de sus 
habitantes: Espartería, Librería, Tundidores, Gdreros, Espe-
cieros, Badanas, Lineros, Vinagreros, Toneleros, Arquillo 
de Calceteros ... (Escobar Camacho, 1989 y Puchol 
Caballero, 1992) . . 
Lógicamente esta intensificación de la actividad 
económica en la zona debió estar sustentada en una 
adecuada y eficaz red de comunicaciones interiores. 
En este sentido, la propia organización del cerco 
amurallado y de las puertas que le dan acceso hacia 
el interior y el exterior, acaban configurando rutas 
interiores que potencian el valor de estos espacios 
abiertos existentes en tor¡:¡o al'Ejido. Todo ello tradu-
ce que la Ajerquía, lejos de ser una zona marginal, 
presenta un dinamismo demográfico y económico 
considerable, facilitado por las vías de comunicación 
interiores y por las posibilidades que ofrecen los 
amplios espacios vacíos que todavía quedan en su 
seno. 
El resultado de este proceso es la consolidación 
de la Ajerquía como nuevo espacio urbano, un espa-
cio mixto entre el urbanismo musulmán y el cristia-
no -Jubrido, por tanto, entre dos épocas y dos cult(¡-
ras-, en el que la trama urbana se estructura en 
manzanas relativamente regulares y calles rectas que 
contrastan con el plano intrincado y laberíntico 
imperante en la zona de la antigua Madina musul-
mana. y en ese contexto, el concepto musulmán de 
ciudad, con escasos espacios interiores vacíos, va 
progresivamente cambiando por otro en el que apa-
recen las plazas como espacio abierto, rodeadas de 
casas y, en ocasiones, escenario de actos yespectá-
culos públicos. Esta tendencia se consolida en el 
Renacimiento, momento en que se impone una clara 
sistematización del espacio que provoca reformas 
interiores que frecuentemente conducen a la apertu-
ra de nuevas plazas donde confluyen calles con dis-
posición radial. 
y este nuevo espacio urbano se muestra, por 
otra parte, pleno de actividad artesanal y comercial 
hasta el punto de convertirse en un nuevo centro 
económico para Córdoba. y prospera muy especial-
mente el área conocida como la Corredera, zona 
cuya vocación comercial quedó insinuada ya en 
época musulmana y que ahora, entendida y estruc-
turada formaimente como una plaza, se muestra 
como un polo de atracción realmente potente. De su 
significación e importancia, entendida incluso como 
lugar simbólico y emblemático en la ciudad, da 
buena muestra la mención que Pedro el Cruel hará 
en 1347 del Pilar o fuente allí existente2, si bien son 
los hechos y circunstancias económicas los que 
mejor definen el progreso de la Corredera. A título 
de ejemplo, en el siglo XV se le denomina también 
como Rastro, por ser ya zona habitual de venta de 
carnes y pescado, actividad que se fue consolidan-
do hasta el punto de que en 1458 se construyó en 
2. «Yo volveré a C6rdoba y juro que he de henchir con tetas de cordobesas el Pilar de la Corredera», fueron las palabras pronun-
ciadas por el Rey castellano cuando, viniendo sobre Córdoba.. auxiliado del Rey moro de Granada, tras la batalla del 6 de noviem-
bre de 1367 (en el Campo de la Verdad), fue informado del comportamíento heroico de las mujeres en la defensa del AlcázarViejo 
(R.mirez de AreO.no, T., 1976). 
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ella la tercera carnicería de la ciudad (Ramírez de 
Arellano, R., 1919). 
La Corredera durante el Siglo XVI 
Aunque la Plaza de la Corredera es una reali-
dad que se materializa y toma cuerpo definitivo en 
el s. XVII, sin embargo en su gestación la centuria 
del quinientos resultó fundamental. Y es que, sobre 
el esquema ya comentado de ser un centro econó-
mico significativo, a lo largo del XVI se consolida su 
vocación comercial, circunstancia que, junto con la 
asunción definitiva de la función urbana éle servir de 
escenario a las más importantes fiestas y celebracio-
nes, acabará configurando la base sólida que expli-
ca y permite entender la definitiva Corredera, la que 
se construye en el siglo XVII. En este período -siglos 
XVI a XVII-la Plaza irá configurándose de forma un 
tanto espontánea, sin responder a un plan previo, 
rodeada de una serie de calles donde se concentra-
ban gran cantidad de actividades comerciales, calles 
que a la par irán urbanizándose merced a esos gran-
des espacios vacíos de los que ya hemos hablado. 
Factor determinante para esta evolución será la 
posición estratégica de la Plaza, favorable tanto para 
la comunicación con los centros políticos yadminis-
trativos internos de la ciudad, como para el acceso o 
salida a las vías de comunicación generales frecuen-
tadas por el comercio. En el primer aspecto la Plaza 
queda localizada en un lugar de fácil encuentro entre 
Villa y Ajerquía, próxima a las Casas Consistoriales y 
con fácil acceso a las mismas a través de la calle Feria 
y Cuesta de Luján (uno de los portillos abiertos en la 
vieja muralla interna que rodeaba la Maclina). E igual-
mente la Plaza mantiene una relación fluida con las 
vías de comunicación predominantes que pasaban 
por Córdoba y que salían de ella a través de la Puerta 
del Puente. -
E.n estas circunstancias, un recorrido por las cró-
nicas locales -seguimos para ello las distintas aporta-
ciones de Yllescas Ortiz y de Puchol Caballero (1992)-
nos deja bien clara esta progresiva madurez de la 
zona de la Corredera como centro económico-social 
de C9rdoba, pudiendo establecerse al respecto cua-
tro grandes grupos de hechos o noticias: 
a) Hechos o actuaciones de índole meramente 
económica 
De ello es buen ejemplo la institución en 1526 
por <::arlos I de un mercado semanal precisamente en 
la Plaza; es igualmente siguificativo que, en 1528, a 
raíz de dict~rse la Real. Provisión que contiene las 
Ordenamas sobre la Romana, que pretendían combatir 
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los frecuentes fraudes en el peso de las mercancías, 
las dependencias correspondientes se ubiquen pre-
cisamente en el entorno de la Corredera, ubicando el 
peso «con las pesas de yerro que, para pesarse todas las 
dichas mercancías, convengan e sean menester» en la 
llamada Casa de la Red, que era el lugar precisainen-
te que servía como mercado del pescado. Otros 
datos de carácter económico-comercial, contenidos 
en las Actas Capitulares de 1575, se refieren al 
hecho de que, una vez construido el Pósito -en el 
lugar y momento que después expresaremos- en su 
sótano se ubicaba un peso -conocido como la roma-
na del carbón-, una tienda-almacén de toda clase de 
productos y otra donde se vendía vino. 
b) Hechos relacionados con la dignificación de las 
funciones de la Plaza 
En la medida en que este espacio va adquirien-
do protagonismo en la ciudad, crece la preocupación 
por eliminar de la Plaza aquellos elementos que 
pudieran envilecerla y, en contrapartida, dotarla· de 
otras actividades o funciones de más alta considera-
ción. En este sentido, es bien sintomático el acuerdo 
alcanzado entre la Ciudad y el Cabildo de la Iglesia 
(1536) para limpiar una parte de la Plaza (el Rastro) 
de inmundicias y de los malos olores que emanaban 
de las carnicerías. En dicho acuerdo el Cabjldo ecle-
siástico se obligaba a ceder-parte de sus propiedades 
a la Ciudad, facilitando así que el Rastro fuese tras-
ladado a otro lugar, al final de la calle Feria (Cruz del 
Rastro), junto al río, en un lugar más abierto, despe-
jado y bien ventilado. 
y en el fondo, tras esta política de higienización 
de la Corredera se acariciaba el proyecto de construir 
en aquel mismo lugar los alfolíes y otras dependen-
cias para el grano del Pósito. Con ello no sólo se 
ennoblecía a la Corredera, sino que además se le 
protegía de la suciedad que generaba la matanza de 
animales. Pero esta política de ennoblecer la Plaza 
quizá encuentre su máxima expresión en el proyecto 
de construir en ella un edificio para dos usos alta-
mente significativos: servir como nueva cárcel y resi-
dencia del Corregidor, lo que traduce el interés por 
institucionalizar este espacio. El proyecto obligó, 
desde mecliados de siglo, a una política reiterada de 
compra de casas y derribos de las mismas, con sus 
consiguientes pleitos en algunas ocasiones, hasta 
culminar la tarea a finalés de la centuria (1583-1586). 
y también en este capítulo debemos mencionar 
algunas de las funciones que cumple la Plaza y que 
contribuyen a reforzar su centralidad: nos referimos al 
uso como lugar de actos públicos, festejos y espectácu-
los. Precisamente su nombre alude al lugar en que se 
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Sección transversal de la cárcel (Dibujo de Jacinto de Hoces, 1723). 
celebraban las corridas de toros, cintas y cañas, lugar 
que en Córdoba era compartido con la contigua (prác-
ticamente una ampliación de la misma) Plaza de las 
Cañas, nombre que conserva aún hoy. De la importan-
cia y significación de estas celebraciones y actos públi-
cos en el XVI, dan testimoni9 los datos relativos a las 
fiestas de 1571 en celebración de la victoria de 
Lepanto, cuyos aspectos principales son recogidos 
porT. Rarnírez de Arellano (1976). 
En definitiva, a lo largo del XVI asistimos a una 
labor higieRizadora que, paralelamente, conlleva la pro-
gresiva ubicación de instituciones y servicios impor-
tantes tanto desde el punto de vista político corno 
económico y social: Cárcel, Pósito, Casa de Resello 
de la Moneda, Control del Peso, Mesones, etc. Y todo 
ello conduce a que, ya en el s. XVI, la Plaza de la 
Corredera es considerada y aceptada corno la más 
importante de la ciudad. 
c) Actuaciones encaminadas a la regularización de la 
Plaza 
Aunque este tipo de medidas van a veces juntas 
con las mencionadas antes, debernos destacar cómo 
ya en el XVI quedan patentes los deseos de sistema-
tizar y regularizar la Plaza para ponella en cuadra; y 
estos deseos responden tanto a los afanes de embe-
llecimiento corno a la necesidad práctica que le con-
ferían las celebraciones de festejos y espectáculos 
3. La describe Madrazo (1980) 
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públicos. Se trata, por otra parte, de la manifestación 
evidente de la mentalidad renacentista, que trata de 
potenciar los espacios públicos corno consecuencia 
directa de la importancia que se concede al Hombre 
ya la vida ciudadana. 
Las manifestaciones concretas de este afán regu-
1arizador aparecen a veces en la misma documenta-
ción relativa a las medidas de dignificación de la 
Plaza, de manera que a menudo van juntos los con-
ceptos de «ennoblecer» con los de «ensanchan>, 
(~embellecen> y «regularizar». En este sentido existen 
abundantes referencias a derribos de casas cuyos 
solares serían destinados al mencionado ensanche o 
a dotar a la Plaza de acceso adecuados. 
Toda esta mentalidad y la voluntad expresa de 
cuadrar la Plaza queda patente en la solicitud al Rey 
(1559) de autorización para proceder a la reordenación 
urbanística de la zona. El detonante fue el incendio de 
unas casas que, previamente, el Ayuntamiento ya había 
tratado de derribar porque, por esta zona, la Plaza se 
angostava e despropoYl;ionava. El derribo de las casas 
incendiadas y de otras aledañas permitió trazar con 
regularidad el testero meridional, de manera que su 
acera salga a hilo con las casas del pósito de esta ribdad, 
consiguiendo un paso fundamental para poner la Plaza 
en quadra o en perfirión. Por otra parte, esta misma cir-
cunstancia -el incendio- permitió que se planteara 
también el traslado de la cárcel del Concejo al solar de 
las casas que se quemaron y derribaron junto al Pósito. 
El gusto por la regularización vuelve a aparecer 
en 1567, en una Real Provisión de Felipe II relativa al 
derribo de casas en la Corredera para ensanche y 
ornato de la Plaza; el resultado será la c'onfiguración 
ya en el XVI del testero sur, donde al Pósito y en 
línea con él se le unirán las casas de la Cárcel y la lla-
mada Pared Blanca (sobre la que volveremos más 
adelante), un conjunto sin unidad estilística pero 
perfectamente alineado y regularizado. 
Otras reformas que incidirán en la fisonomía de 
la Plaza, datadas también en la centuria del quinien-
tos y sintomáticas del especial interés que se pone 
en ella, serán: 
- Embellecimiento de la fachada del Pósito 
(septiembre de 1550) 
- Prohibición de poner esteras ( como adorno) 
en las ventanas y ajimeces, sustituyéndolas por 
«tablas de encaje» como se usaban en otras ciudades. 
- Derribo y destrucción del Pilar de la Corredera. 
- Destrucción de una especie de anfiteatro, cons-
truido en la parte baja de la Plaza en cantena muy gro-
sera, donde administraban justicia pública los alcal-
des ordinarios. 
- En 1568, construcción de una artística fuente, 
de estilo renacentista, que, por su belleza y monu-
mentalidad3, llamó la atención a Felipe II en su visi-
ta de 1570. 
- Construcción en torno a 1570 de las primeras 
edificaciones porticadas, si bien parece que pudiera 
haber alusiones a otros portales anteriores. 
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- Traslado en 1575 de las Casas Consistoriales a 
la calle Marmolejos, con la finalidad precisamente de 
acercarlas a los mercados (El Salvador y la Corredera) 
y situarlos en un sector de mayor ampIitud al de su 
ubicación anterior en la calle de Ambrosio de Morales 
o del Cabildo Viejo. 
En suma - en ello coinciden Puchol Caballero e 
Yllescas Ortiz-, aunque la Corredera que conoce-
mos hoyes una creación del s. XVII, la centuria del 
quinientos es clave para su conformación, quedan-
do entonces configuradas las líneas generales del 
trazado que, posteriormente, servirá de base para la 
planta posterior. De finales de esta centuria es la 
configuración completa del testero sur, con tres 
edificaciones importantes (Pósito, Cárcel y casas de 
la "Pared Blanca») qUE" en conjunto, presentan ya 
una linealidad perfecta, a la que, precisamente, se 
adaptará el definitivo trazado de los restantes lien-
zos, sirviendo de referencia geométrica a la Plaza 
en su totalidad. 
El XVI, por tanto, supone una etapa de gran 
potenciación de la Plaza, lo que responde a una 
nueva manera de entender el espacio urb.ano y a 
una mayor preocupación por la fisonomía ciuda-
dana inherente a la cultura humanista, preocupada 
por la sistematización, el orden y la armonía, lo 
cual se observa en España en la regularización 
de la Plaza de Valladolid -de 1561 (Yllescas Ortiz, 
1982). 
" R~Pe,.i!Á,CQi'l¡jEÓE~ 
>. (~, II~adisCoQtjdiJ."~: C:<i!riil#i'aVítija)' 
• ..II .. . ::.. .... ""'*~ -""" ",lit ... d, , 
Plan!>'con el trazado aproximado de la antigua y nueva Corredera. 
~ 
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La antigua cárcel, hoy Mercado Sánchez Peña. 
La situación durante el siglo XVII. La «Corredera 
Antigua» 
El cambio de centuria en ningún caso supone 
una ruptura radical respecto a la Corredera anterior, 
observándose una absoluta continuidad en los aspec-
tos económicos, de manera que, si acaso, lo único 
reseñable sería el reforzarniento del papel comercial 
de toda la zona, incluyendo calles adyacentes y otras 
plazas secundarias: Plaza de las Cañas, Plaza de la 
Paja, Plaza de la Almagra, llegando incluso hasta la 
Plazuela del Salvador donde se ha consolidado un 
centro comercial secundario. 
Igualmente existe continuidad en lo referido a 
los aspectos lúdico-festivos, que siguen encontrando 
en este espacio el mejor y más amplio escenario para 
todo tipo de conmemoraciones, festejos y agasajos. 
Ejemplos de ello fueron las fiestas en 1612 para cele-
brar la visita de Manuel Filiberto de Saboya4, las de 
1624 con motivo de la estancia en Córdoba de Felipe 
IV, así como múltiples actos en relación con la Inqui-
sición' de los que han trascendido como importantes 
y significativos los de 1625, 1655 Y 1665. 
4. Descritas con todo detalle por Guzmán Reina (1996) 
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Desde el punto de vista constructivo, la Plaza 
debía presentar un contraste muy marcado entre el 
testero meridional -con construcciones sólidas y 
estables y, en algún caso, valiosas estéticamente- y el 
resto de la Plaza, que mantenía un aspecto medieval 
que empieza a resultar indecoroso desde la pers-
pectiva de las nuevas mentalidades del siglo XVII. 
En ese contexto, los tres edificios más representa-
tivos eran el Pósito, la Cárcel y la llamada «Pared 
Blanca». 
a) El Pósito 
Fue el edificio con el que se dio el paso decisivo 
para iniciar la regularización de la Plaza. Situado en 
el testero Suf, próximo a la Plaza del Socorro (linde-
ro a lo que hoyes el Arco Bajo), quedaba limitado 
por el Mesón de la Romana (al este) -zona por la 
que prácticamente se asomaba a la Plaza de la 
Almagra- y lo que después será la cárcel (al oeste), 
las escasas noticias que tenemos del mismo se refie-
ren a su construcción -a mediados del XVI- en los 
solares de las casas incendiadas y derruidas y lo pre-
sentan como un edificio muy bello, pues 
«su primitiva fachada era de las más bellas 
de Córdoba; lucía en su primer cuerpo un juego 
de esbeltas columnas de mármol negro, soste-
niendo una cornisa de lo mismo; sobre ésta una 
galería con catorce ajimeces moriscos, divididos 
por lindas columnas de alabastro y con unos 
antepechos calados de primorosa labor, casi igual 
a una balaustrada con que concluía, teniendo va-
rios pedestales ostentando, alternados, los escudos 
de España y Córdoba.» (Ramírez de Arellano, T., 
1976). 
y esta apariencia debió mejorar aún más cuan-
do, en septiembre de 1550, se le añadieron barandas 
nuevas para el corredor del Pósito «de madera de 
pino torneado», si bien es también un edificio utili-
tario' como lo demuestra que, además de su función 
normal de granero, existan otros servicios en sus 
sótanos, tales como las naves que contenían el servi-
cio de control de Peso (el Peso del Carbón), una tien-
da de productos variados, un comercio de vinos, un 
poyo donde administraba justicia un alcalde ordina-
rio y una pescadería. Por otra parte estaban juntos 
Pósito y Alhóndiga, utilizándose después esta última 
como parte del solar donde se construirá la cárcel. 
b) El edificio de la Cárcel 
Su presencia resulta un aspecto novedoso, pues 
no es común este tipo de edificios en las Plazas 
Mayores españolas (sí en las americanas), si bien al 
compartir espacio con la vivienda del Corregidor 
- máxima autoridad corno representante del poder 
del Estado- se sitúa en la misma línea de ubicar los 
edificios más representativos y prestigiosos en los 
lugares considerados como prioritarios de la ciudad. 
Aunque es obra realizada entre 1583 y 1586, 
responde en realidad a la misma primera hornada de 
proyectos planteados desde mediados del XVI, pues 
no en vano en ese momento se derriban ya casas en 
la Corredera en la zona de la Odrería (calle de 
Odreros) y en la Plaza de las Cañas, y ya se plantea 
la posible construcción allí de la Cárcel y la Casa del 
Corregidor, si bien el proyecto coexiste con otro que 
plantea ampliar las instalaciones carcelarias que 
existian en la calle de las Comedias; finalmente, en 
1559, se opta por la Conedera, para lo que resultaba 
necesario derribarse (. . .) desde la esquina de los Odreros 
Casas de doña Ana Jacinto 
hasta el cabo de la calleja de los Carpinteros, lo que es 
necesario por querda derecha que venga a cordel por las 
casas del Pósito del pan de esta ,ibdad. 
Obra del arquitecto Juan de Ochoa -coetáneo 
de Hernán Ruiz I1I-, a juicio de Pucho! Caballero 
(1992), refleja una arquitectura plenamente manie-
rista, especialmente en la fachada, austera, sobria-
mente decorada y compartimentada por las líneas 
verticales que constituyen las pilastras del segundo y 
primer cuerpo en correspondencia, y por las hori: 
zontales del friso de separación de ambos cuerpos, 
así como por la balaustrada superior. En líneas gene-
rales -continua la misma autora- el edificio consta-
ba en su alzado externo de dos pisos, separados por 
un balcón corrido, con una balaustrada de piedra 
que lo remataba. El lienzo principal era de sillería 
solana y ladrillos, donde se colocó la inscripción 
siguiente: 
PHILIPO SECUNDO REGE POTENTISIMO 
URBIS PRAEFECTO 
IOANNE GAETANO AB AYALA PRO CORDU-
BENSIBUS 
FACIENDUM CURAVIT ANNO DOMINI 
- MDLXXXVI 
El mencionado gran balcón corrídos era utiliza-
do por los más ilustres personajes en los actos públi-
cos (Cabrera, J., 1989),ldado que las balconadas del 
5. Según los arquitectos autores de la restauración del edificio, este balcón fue colocado en el XVII para dar mayor cabida 
a la tribuna; la ,fachada original sólo tuvo dos grandes vanos altos con puertas halconeras, lo que desmentía la existencia de un 
balcón central que hubiera limitado el campo reservado al escudo imperial. En su actual estado, después de dicha restauración, 
presenta dos balcones más peqveñoS erunarcando el gran escudo real (Véase: Femández de Córdoba, C. y Ramírez, A, 1989). 
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Pósito -que antes cumplían la misma función-
cuando se efectúe la remodelación de plaza a fina-
les del XVU con el consiguiente acortamiento, que-
darán excéntricos y posicionados prácticamente en 
un rincón . 
Según Yllescas Ortiz (1981), la fachada debió 
estar enlucida, ocultando un lienzo de sillería y ladri-
llo, en contraste con el resto, cpnstruido con tapial 
de cal, arena y tierra, con las armas reales y de la ciu-
dad pintadas. La descripción que hace la misma 
autora de la fachada es la siguiente: 
«La distribución de vanos es muy simple, 
presentando la planta baja en su centro una puer-
ta rectangular enmarcada por diversas molduras, 
realizadas en piedra, y tres vanos a cada lado, 
alternando los más esbeltos, rematados por un 
pequeño frontón triangular, y los menos estiliza:::. 
dos, enmarcados con mayor sencillez. Sobre ellos 
existían unas cartelas de forma rectangular sobre 
los vanos estilizados y de doble placa rectangular 
sobre los restantes». 
En cuanto a su interior, en tomo a un patio rec-
tangular, con fuente en el centro y doble galería por-
ticada a base de arcos de medio punto sobre colum-
nas toscanas, se organizaban todas las dependencias: 
calabozos, salas de audiencia, aposentos del alcalde, 
de los nobles, una capilla, etc. En suma, la Cárcel es 
un edificio interesante, de cl0s plantas, exento en tres 
de sus lados y desarrollado en torno a un patio cen 
tral que, debido a los materiales empleados, sufrió 
un deterioro rapidisimo, hasta el extremo de que las 
reparaciones serán continuadas a lo largo de todo el 
siglo XVU' (Puchol Caballero, 1992) . 
c) «La Pared Blanca» 
Ésta es la denominación que se le dio a la 
construcción que cerraba el lienzo meridional por 
el oeste, desde la calle de los Odreros hasta el ángu-
lo suroccidental de la Plaza. Surge, en realidad, 
como un simple muro -de color blanco, sin vanos-
que la ciudad construyó próximo a la fuente, para 
cerrar el espacio dejado por unas casas derruidas y 
ofrecer así un panorama más estético. A la pared se 
adosaban habitualmente los cajones y puestos de 
pescadería, al tiempo que, durante las festividades 
y los espectáculos, se le aplicaba un sistema de 
andamiajes y tablados que permitía crear palcos y 
balconadas con vistas a la Plaza para los miembros 
del Cabildo. 
Francisco Carrasquilla compró los solares poste-
riores, edificando unas casas que tenían sus fachadas 
a una estrecha calle paralela a la Plaza, pretendien-
do en 1612 que dichas casas comunicaran visual-
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mente con la Corredera abriendo huetos y ventanas 
en la Pared Blanca. Aunque en principio la Ciudad se 
negó por ser el muro de. su propiedad, finalmente se 
accedió a la apertura de puertas y ventanas, a cam-
bio de que, perpetuamente, se le cediera·al Cabildo 
el primer ajimez y ventanas en todas las fi estas y 
actos públicos, así como la plancha (nombre que se 
le daba a la tabla y asiento más altos a lo largo de 
la fachada) y el permiso para acceder por las puer-
tas de las casas a las ventanas cedidas. Será ya a 
principios del XVII cuando se llegue a un acuerdo Yo 
con proyecto técnico de Juan de Ochoa, se abrieron 
puertas, ventanas y ajimeces en la zona de la Pared 
Blanca perteneciente al tal Carrasquilla. 
Tras pasar estas casas por manos de un propie-
tario intermedio, D. Pedro Jacinto de Angula las 
adquirió para unirlas a las que tenía próximas a la 
calle Odreros, edificando lo que será la construc-
ción definitiva y respetando en el conjunto el dise-
ño de Juan de Ochoa, aunque elevándolas hasta 
tres órdenes de ventanas. El resultado será una 
fachada con tres galerías superpuestas, estructura-
das por un alto número de ventanas enmarcadas 
por pequeñas columnas (puchol Caballero, 1992). 
O tra posible versión la ofrece Yllescas Ortiz (1982), 
quien plantea que, en realidad, la familia Jacinto de 
Angula construyó una nueva y diferente casa que no 
coincidiría, por tanto, con la proyectada por Ochoa. 
Sea como fuere, la construcción es simplemente la 
espalda de las casas de la calle Santantones, y está 
concebida como meros palcos de escasa profundi-
dad, comunicados internamente por escaleras de 
madera. 
Con estas casas quedaba configurado un teste-
ro prácticamente completo, perfectamente alineado 
y regularizado a cordel, que servirá de base y refe-
rencia para el proyecto de plaza que se aplicará, 
como veremos, a finales de siglo. Por otra parte, la 
atención que hemos dedicado a la evolución de 
este lienzo meridional se justifica porque dos de las 
tres construcciones que hemos mencionado acaba-
rán integrándose en lo que será la Corredera defi -
nitiva. 
d) Otros elementos de la Plaza 
Las distintas descripciones que nos han llegado 
de la vieja Plaza de la Corredera, hacen mención a 
un espacio más extenso que el actual, pues se pro-
longaba por la parte oriental, englobando la Plaza 
del Socorro y llegando hasta la Plaza de la Almagra 
(Véase plano de antigua y nueva Corredera). Preci-
samente en este punto y haciendo esquina con dicha 
plaza se encontraba el Mesón de la Romana, con 
«Arquillos de albañilería» correspondientes a la Corredera 
Antigua en el testero bajo. 
fachada de albañilería, cuyo nombre proviene de 
albergar también el establecimiento del Peso Oficial6 
desde que, en 1528, se trasladó desde la llamada 
Casa de la Red, ampliándose a costa de la Corredera. 
Lindaba con el Pósito, edificio al que, como sabe-
mos, seguía la Cárcel y casa del Corregidor, el 
acceso por la calle Odreros y las casas de la Pared 
Blanca. 
Allí donde terminaba el testero sur -en el Rincón 
del Pastelero- empezaba el testero principal (testero 
alto u occidental), en el que no existía uniformidad 
entre las ocho casas aquí localizadas, con sus mira-
dores o ajimeces unos más altos que otros y sin 
guardar línea, estando algunas casas más «swnidas» 
que otras. Terminaba el testero en lo que llamaban la 
baila (o valla), en cuyo final se encontraba la puerta 
alta de la Plaza. En conjunto la baila estaba «sumida» 
unas catorce varas hacia adentro, lo que impedía que, 
desde algunas casas, existieran vistas totales de la 
Plaza. Al final de la baila, en la Espartería, se encon-
traba el Gollizno, pasillo estrecho y angosto por el 
que, durante los festejos, salían las cuadrillas y que, 
por su fuerte pendiente, dificultaba bastante el tráfi-
co y comercio de los coches y carros. 
Desde la calle Espartería, en la Casa nO 17, em-
pezaba el testero norte o «frente a la cárcel», que 
hasta la casa n° 24 describía un sesgo en forma de 
recodo conocido como el codillo, y desde aquí hasta 
el UD 34 las casas se iban «sumiendo» hacia dentro, 
recibiendo el nombi~ de la panza, suponiendo ambas 
irregularidades nuevas dificultades de visibilidad de 
espacios y rincones concretos de la Plaza en los días 
de espectáculo o festejos. Entre el n° 34 y el n° 51 
(última casa de esta ac·era) las viviendas seguían sin 
regla de unión, unas más salidas que otras. 
Lo que hoyes testero bajo (oriental) no existía 
en este lugar, sino que la Plaza se prolongaba, como 
ya dijimos, prácticamente hasta la Almagra, resul-
tando la Corredera, por tanto, muy alargada y más 
angosta por la parte de abajo. El testero estaría 
construido con «arquíllos de albañilería» y estaba 
dividido en dos por la calle Toril (cuyo' nombre 
explicita su función), integrando el primer tramo las 
casas nO 52 y 53, en tanto que al otro lado y hasta la 
esquina con la Plaza de la Romana o del Socorro 
(casas n° 54 a 56) estaban las casas e Iglesia del 
Hospital de la Corredera' y el llamado Rincón del 
Verdugo (por la residencia allí de este personaje), 
existiendo además dos mesones conocidos colno 
de los Leones y del Carbón (Ramírez de Arellano, T., 
1976; Quesada Ríos, 1983; Puchol Caballero, 1992; 
Yllescas Ortiz, 1982). 
e) Visión de conjunto de la Corredera Antigua 
Una vez realizado el recorrido perimetral por la 
que venimos llamando Corredera Antigua y tras 
reconocer uno por uno los elementos significativos o 
individualizados, procede intentar acercamos ahora 
con perspectiva de conjunto, para lo cual es el mejor 
camino la descripción que el cronista de Cosme de 
Médicis hace tras su visita a Cqrdoba entre el 8 y 14 
de Noviembre de 1668, el cual escribe lo siguíente 
acerca del aspecto que ofrecía la Plaza en un día de 
espectáculo: 
I 
"'6. Ramírez y de las Casas-Deza (1976), interpreta, en cambio, que el Mesón que allí había y decían de la Romana se llama-
ría así por el nombre de su dueña. 
7. Nos'referimos a lo que hoyes la Ermita del Socorro, que en 1511 era Iglesia y Hospital de Nuestra Sra. de los Ángeles, San 
José y San Pedro Advíncula, conocido como Hospital de la Corredera, cambiando su advocación a raíz de la terrible epidemia de 
1649 por la de Nuestra Sra. dekSoc~rro. 
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«Casi todas las fachadas de la construcción 
sobresalen hacia fuera con terracillas de madera, la 
mayor parte con tres y algunas con cuatro planos, 
por lo que cuando se hacen las fiestas y se agregan 
alrededor las escalinatas de madera, todo el aspec-
to de la Plaza es como el de un gran teatro de abajo 
a arriba. Añade hermosura a este teatro la variedad 
de adornos, estando todas las terracillas, tanto por 
dentro como por fuera, ~coradas ricamente con 
telas de varios colores, sin dejar desnudas las pilas-
tras que las sostienen. En el centro de uno de los 
cuadros mayores hay un edificio muy bueno, en el 
cual está la cárceL Junto a éste está la casa en la que 
tiene su lugar acotado el Corregidor y los veinti-
cuatro regidores de la ciudad, detrás de los cuales 
se hizo lugar para los gentilhombres de S.A. y del 
Alférez Mayor. En el fondo de la Plaza está el toril 
cerrado por una puerta de madera.» (GUzMÁN 
REINA, 1966). 
y por su parte, A. JouvínS, a su paso por Córdoba 
en 1672, escribió lo que sigue: 
«Lo que allí se ve de más notable es la Plaza 
Mayor, cerrada por casas hermosas, semejantes a las 
de la Plaza de Madrid, sostenidas de pórticos y 
arcadas, donde están establecidos los más ricos 
mercaderes de la ciudad y en los dias de las gran-
des fiestas del año se dan corridas de toros, como 
vimos en Madrid. 
Respecto al tipo de a;quitectura predominante, 
salvo en el mencionado testero bajo en que se habla 
de casas construidas con «arquillos de albañilería», 
los postes y balcones de las casas se construyeron de 
madera, según es de presumir, tosca y groseramente 
labrada (Ramírez y de las Casas-Deza, 1976). Esta 
situación la confirma el informe emitido por el arqui-
tecto Antonio de Ramos y Valdés y por el maestro de 
carpinteros Antonio Delgado, quienes en 1683, fechas 
previas a la construcción de la nueva plaza, hablan 
de una fábrica muy antigua, que tenía frontispicios 
de tabla y madera delgada, que estaban expuestos a 
las aguas y continuados temporales y fundada sobre 
postes de madera muy débiles, por lo que había que 
apuntalarla constantemente y 'mucho más después 
de las celebraciones por los golpes recibidos. Y advier-
ten, además, que los apuntalamientos y arreglos ser-
vían más que para asegurar para desunir, ya que el 
pino estaba gastado y era antiguo, de mala calidad, 
conducido a la ciudad por el río Guadalquivir. En estas 
condiciones, con cualquier movimiento chasqueaba 
la madera, con el natural sobresalto del público, que 
además, cuando por causa de los ángulos y recodos 
8. Véase García Mercada} (1952) . 
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de la Plaza no alcanzaba a ver las suertes, se corría 
para intentar verlas, can lo que se movia toda la 
fábrica por donde estaban tfnidos los ángulos y reco-
dos y, en consecuencia, se temía el derrumbamiento 
durante cualquier espectáculo (Quesada Ríos, 1983). 
V. La Nueva Plaza de La Corredera 
El 4 de enero de 1683, en la segunda función 
festiva de las tres que iban a celebrarse con motivo 
de la finalización de las obras de la Capilla de la 
Concepción, en la Catedral, por una confusión la 
abundante concurrencia entendió que se desploma-
ba el conjunto de andamiajes que constituía la Plaza 
y, presa del pánico, se organizó tal barahúnda en la 
precipitada huida que, aunque el desplome no llegó 
a producirse, sí que hubo bastantes desgracias; las 
suficientes como para que Corregidor Ronquillo Briceño 
se planteara edificar una nueva, tarea a la que se 
puso inmediatamente. 
Por los trabajos de Yllescas Ortiz y de Quesada 
Ríos conocemos perfectamente el proceso de cons-
trucción hasta, proceso del que éstos son algunos de 
los aspectos más significativos: 
- Propuesta del Concejo de la ciudad al Obispo 
y demás propietarios para que autoricen las obras. 
Concretamente se les pide que cedan las vistas de 
sus casas durante el tiempo que durase el corregi-
miento (excepto las del día de la Natividad, en sep-
tiembre) con el fin de que, alquilándolas en los 
espectáculos, se obtuvieran fondos para sufragar la 
obra. Obispo, Deán y Cabildo, así como el Concejo 
Módulos de Fachada de la nueva Corredera, 
que se construirá con «cal, arena y ladrílIo». 
de la Ciudad, aceptan la fórmula. Entre los particula-
res, algunos cedieron sus ventanas y otros costearon 
las obras de sus fondos. 
- El proyecto contempla una plaza completa-
mente nueva, respetando sólo el edificio de la cárcel, 
pues el viejo Pósito será derribado, aunque no las 
Casas de la Pared Blanca, puesto que su propietaria 
D' Ana Jacinto de Angula consiguió la exención por 
Real Cédula de Carlos 11. 
- La plaza proyectada es más corta que la ante-
rior, sirviendo el Pósito como referencia para trazar 
la línea del testero bajo; como éste se construye 
sobre suelo público, la venta de las casas aquí situa-
das contribuyeron también a la financiación de la 
obra. Lo mismo puede decirse de los espacios cons-
truidos que resultaron sobre los arcos correspon-
dientes a las bocacalles de acceso. 
- Se contaria igualmente con el beneficio de las 
funciones que se celebrasen a instancias del CQrregidor 
y a beneficio de la Plaza, proyeciándose al respecto 
la celebración de «un regocijo» y cuatro corridas de 
tor,os. 
- El trazado del nuevo testero bajo suponía per-
juicios para la Iglesia y Hospital de la Corredera (la 
iglesia quedaba fuera de la Plaza, perdía valor una 
tienda que se arrendaba y se perdía el beneficio de 
unas ventanas cuyas vistas también se arrendaban), 
por lo que la Cofradía del Socorro entabló pleito, 
solucionándose el problema mediante determinadas 
concesiones, entre otras el derribo de la vieja y rui-
nosa iglesia y la construcción de otra a costa de los 
fondos de la Corredera. 
- Las obras se inician en 3 febrero de 1683 y 
debían estar terminadas en agosto de 1684 (momen-
to de adjudicación a los propietarios), si bien algunas 
obras continuaron a ritmo lento hasta 1687. 
- La propiedad de las casas se repartía mayori-
tariamente entre nobles (44%) y eclesiásticos (46%), 
incluyendo también algunos conventos, hospitales, 
cabildo catedralicio, capellanías, etc. Era, por tanto, 
la Plaza un espacio representativo del orden jerár-
quico de la ciudad. Los propietarios arrendaban las 
casas a otros estamentos, si bien se reservaban el 
derecho de las vistas a la Plaza, bien para uso perso-
nal bien para alquiler. 
- Aunque existieron dificultades evidentes para la 
financiación, el déficit inicial de la operación (393.919 
reales), tras el corregimiento de Ronquillo Briceño, 
acabó convirtiéndose en saldo final positivo. 
a) El proyecto técnico de la Nueva Corredera 
La nueva construcción que desea el corregidor 
Ronquillo Briceño debía tener dos cualidades funda-
mentales: firmeza y seguridad, razón por la cual se 
aconseja realizarla en ladrillo, material que unía a su 
resistencia fisica un bajo coste económico. En el auto 
dictado para la construcción, se afirma que carecería 
de recodos, que se utilizaría «cal, arena y ladrillo», 
que los cimientos serían de cal y piedra, que sobre 
ellos iría un cuerpo de arcadas, con otros tres más 
encima del mismo material, con ventanas y balcones 
de hierro volado siguiendo la misma proporción. 
Todas estas premisas las cumplía el plano presenta-
do por el Maestro Antonio Ramos de Valdés9, sal-
mantino, quien planteó una plaza completamente 
cerrada con continuidad~ estilística en su fachada. 
Entre las mejoras que el proyecto aportaba estaban 
la seguridad para los asistentes a las fiestas, la eco-
nomía para sus dueños que ahorrarían en los conti-
nuos reparos y arreglos, la disminución del peligro 
de incendios y un mayor ornato y hermosura para la 
ciudad. Formalmente suponía la regularización total 
de las líneas de fachada y presentar un espacio ide-
ado para ser recinto cerrado, con la sola interrúpción 
de los dos grandes arcos de acceso y la calle Odreros, 
pues el resto de las calles acceden a la Plaza bajo los 
soportales. Es el primer ejemplo, por tanto, de gran 
espacio al aire libre y cerrado que se da en la Península 
(YIlescas Ortiz, 1982). 
Las dimensiones que se dan para la Plaza no 
son unánimes; así, por ejemplo, Quesada Ríos 
(1983) habla de un cuadrilátero de 5.525 m2, con 111 
m. en el lado norte, 109 m. al sur, 35 m. al este y 37 
al oeste. Por su parte, Yllescas Ortiz (1986) ofrece 
estos otros datos: lado norte 113 m., lado sur 105 m., 
oriental 47 m. y occidental 55. Por su parte, el erudi-
to cordobés Ramírez de las Casas-Deza (1976) dice 
que «su figura es cuadrilonga y tiene de largo 372 
pies (no considera la diferencia entre los testeros 
norte y sur), pero su ancho no es el mismo por el tes-
tero inferior que por el superior. Aquél tiene 138 pies 
y éste 156, siendo su área de 1.496 varas cuadradas». 
El esquema constructivo se basa en una suce-
sión de arquerías, presentando el lienzo occidental 
doce arcos (más el de acceso), el lienzo norte 29 
arcos, el oriental diez (y el de acceso) y el lado sur 
sólo posee nueve, los del Pósito, pues ni la cárcel ni 
las casas de D' Ana Ja,cinto tienen soportales. El 
módulo que se repit~ ec; las fachadas es el de una 
9. Se ignora por qué se recurre a él, aunque se entiende que existiría relación anterior con el Corregidor, de idéntica proce-
dencia. Sobre su personalidad y sus otras obras, así como sobre su colaborador más importante (Luis de Rojas), véase el capítulo 
dedicado a "Los artífices de la Plaza'; in 'dlescas Ortiz (1986). 
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Alzado de la Plaza de la Corredera. 
arcada .en la planta baja con dos balcones en cada 
uno dé los tres cuerpos superiores; bien entendido 
que, fachada adentro, lo único que se construye por 
iniciativa oficial son las dos crujías-principales, mien-
tras que las obras de las casas y su unión con lo nue-
vamente construido corrió por cuenta de los propie-
tarios. 
Los soportales se sostienen sobre pilares cua-
drangulares cajeados, con varias molduras geométri-
cas en su parte superior, y continúan la tradición de 
las plazas de Valladolid y Madrid, si bien en estos dos 
casos son más esbeltos. Sobre los pilares descansan 
arcos de medio punto cuyo único elemento decora-
tivo es la clave: una ménsula de piedra en forma de 
voluta. Sobre los arcos se sitúan tres molduras hori-
zontales' las platabandas características del jónico, a 
modo de entablamento, constituyendo la techumbre 
de los soportales vigas de madera y bovedillas de 
fábrica que, por cierto, no se conservan en el lienzo 
oriental. 
El primer cuerpo se materializa en dos vanos 
rectangulares, a manera de balcones, unidos por una 
baranda de hierro volado, con el enmarque de los 
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vanos resaltado y los ladrillos de los dinteles coloca-
dos a sardinel. El segundo cuerpo es similar al ante-
rior, del que lo separan unas molduras horizontales, 
en tanto que el tercer cuerpo - similar también- pre-
senta un friso continuo interrumpido por unas mol-
duras más sobresalientes que vienen a constituir 
como capiteles de las pilastras de ladrillo. Este friso 
conserva restos antiguos de pintura roja y almagra. 
Buscando el efecto de aparentar una mayor esbeltez 
de las fachadas, la altura de los cuerpos va disminu-
yendo en tamaño a razón de un tercio de vara. La 
cubierta, por su parte, se resuelve del modo tradicio-
nal, a dos aguas, con estructura de madera «de segu-
ra» y teja árabe, correspondiendo exclusivamente a 
la doble crujía construida en 1683. 
Como dijimos, la Plaza presenta dos accesos 
principales en los llamados Arco Alto (o de la Espar-
tería) y Arco Bajo (o del Socorro), los cuales, por su 
función de ingreso, por tener doble fachada y por 
situarse en diagonal, precisaron de un tratamiento 
especial, con soluciones distintas en cada cara; la 
fachada que da a la Plaza se resuelve con un arco de 
medio punto elevándolo con relación al soportal y 
haciendo desaparecer una planta, mientras que en el 
exterior, para conseguir la misma altura, se recurre a 
un arco carpanel. Los arcos exteriores tienen un claro 
esquema de arco de triunfo." 
Entre el arco interior y exterior queda un espacio 
trapezoidal, que comunica con los soportales median-
te otro arco situado de forma oblicua. Existen además 
arcos de acceso directo a las galerías o soportales, y 
son de uso exclusivo para peatones. Por ser más estre-
chos que los de las galerías y no tener claves dan la 
sensación de mayor esbeltez '(Yllescas Oritz, 1986). 
a) La Corredera como Plaza Mayor de Córdoba 
Las circunstancias locales que inciden en la cre-
ación de la realidad urbana concreta que es la 
Corredera, no puede hacemos olvidar que, paralela y 
coetáneamente, existe en España -yen Hispano-
américa- un fenómeno de mayor longitud de onda 
que se materializa en la frecuente existencia de ciu-
dades que culminan proyectos de remodelación 
urbana cuyo resultado será la creación de Plazas 
Mayores. Este fenómeno, típico de la España de los 
Austrias, presenta a Valladolid como primera experien-
cia (1571) -por regularización de otra plaza anterior-, 
seguido de Madrid y Córdoba, que es heredera de 
ambas. 
Los orígenes más remotos pueden detectarse 
en influencias musulmanas y francesas (insertándo-
se la nueva plaza a menudo en una anterior plaza 
de arrabal, de la que hereda su función comercial), 
en las plazas medievales españolas (normalmente 
abiertas y centrífugas), que cambiarán, al tener que 
alojar actividades de índole ' festivo, hacia la «plaza 
escenográfica», concebida como teatro, cerrada y 
con gran cantidad de miradores (Almagro y Tem-
bleque' por ejemplo); influencias también se detec-
tan en algunas villas levantinas, fundadas por Jaime 
1, que poseían trazado regular y plaza mayor central. 
En este contexto, el elemento finalmente definidor 
será el interés del poder político por estructurar este 
tipo de espacios como representativos del orden 
establecido, asumiendo el papel de espacio simbóli-
co de la ciudad, en lo cual influyó sobremanera la 
voluntad de los Austrias. En conjunto, la Plaza Mayor 
constituye una de las más importantes aportaciones 
del urbanismo español. 
Los rasgos urbanísticos que definen las plazas ma-
yores' en su mayor parte, están presentes en Córdoba, si 
bien se carece de alguno concreto y otros se presen-
tan de forma original o diferenciada. En este sentido, 
son perfectamente constatables en Córdoba los rasgos 
siguientes; 
- La plaza tiene origen en una intervención uni-
taria y directa. '" 
" 
- La plaza supone la creación de un espacio regu-
lar, generalmente rectangular. 
- La plaza queda conformada por edificios esti-
lísticamente iguales y de carácter monumental 
- Las construcciones se estructuran en varios 
cuerpos, con soportales en el cuerpo bajo y con bal-
cones corridos o miradores en los superiores. 
- A veces se diferencia arquitectónicamente un 
edificio -que suele ser el Ayuntamiento- del resto. 
- Es un espacio festivo, de carácter laico, en el que 
la única función religiosa suele ser la de los Autos 
del Santo Oficio de la Inquisición. (Bonet Correa, 1978, 
Vayssiere, 1978; Y1lescas Ortiz, 1982). 
Por su parte, la Plaza de Córdoba se distancia 
del modelo en la ausencia de las Casas Consistoria-
les y en la existencia ·de dos edificios singulares: la 
Cárcel-casa del Corregidor y las casas particulares de 
D' Ana Jacinto. En el primer aspecto, siendo circuns-
tancia extraña la ausencia del Ayuntamiento, al me-
nos la presencia municipal quedaba explicitada por 
otra institución, el Pósito, al tiempo que la presencia 
Arcada y soportales. 
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de la Cárcel-casa del Corregidor supone igualmente 
la consagración de la Plaza como sede representati-
va del poder político central. Respecto a las casas de 
D' Ana Jacinto (la Pared Blanca), S(ln una clara mani-
festación de la sociedad española del siglo XVII, una 
sociedad jerarquizada, estructurada en tomo a una 
rígida estratificación social, con el privilegio como 
instrumento de aplicación frecuente en todos los 
órdenes del gobierno, incluido por supuesto el del 
poder central. 
Esta vinculación de la Plaza con su época ha lle-
vado también a detectar en ella la mentalidad del 
mundo del Barroco - al que en definitiva pertenece-, 
lo cual aparece ya en la decisión de la construcción 
exclusiva de la ¡jable crujía principal; ello supone un 
triunfo de lo teatral, ya que la nUeva plaza se confi-
gura a la manera de un escenario tras el cual se 
esconde una realidad que no tiene nada que ver con 
el mundo que se representa. Y como un teatro que 
es, se financió venrliendo las vistas sobre el espectá-
culo que allí se desarrollaba. Pero la Corredera es 
considerada una creación barroca por su fecha de 
ejecución más que por su propio lenguaje arquitec-
tónico, que podemos considerar de influencia clara-
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mente herreriana y de una composición severa y 
racional que afectará profundamente al espíritu 
español (Yllescas Ortiz, 1982 y 1986). Por tanto hay 
que admitir que esta plaza no es barroca, ya que 
obedece a conceptos espaciales del manierismo en 
cuanto al alzado de los edificios; podría ser barroca 
por su ,carácter de plaza cerrada, pero le faltan las 
vias de penetración y apertura de las típicas plazas 
barrocas, como es el caso de Turín o París (puchol 
Caballero, 1992). 
Otras cuestiones de interés se refieren al hecho 
de que, con la Corredera, se inaugura un nuevo tipo 
de plaza en España, con formación de un bloque 
unido, sólo abierto por los arcos de las calles que a 
ella afluyen, y que, como un auténtico patio, corral 
de mesón o teatro de comerlias, une claramente el 
espacio, situándose a mitad de camino entre el tipo 
español - representado por la Plaza de Madrid- y el 
tipo italiano de plaza abierta. La plaza cerrada a la 
española es, a partir de la Corredera, no espacio de 
aparato y residencia noble, sino más bien un «cubo 
de aire cerrado» propio de la reunión diaria, con su 
área central virtualmente libre al tránsito rodado o a 
pie, y sus porches, cerrados o abiertos, protectores 
'MX;,tJ,(~ 
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Plano visual de la Plaza de la Corredera, 
del sol y de la lluvia, cerrando un lugar para vivir 
(Bonet Correa, 1978 y Quesada Ríos, 1983). 
La Corredera hasta mediados del s. XIX: la consoli-
dación de un espacio comercial y artesanal 
La construcción de la nueva obra y fábrica de 
la Corredera, tiene lugar en un momento en que el 
espacio urbano en cuestión ha alcanzado ya una 
madurez consolidada, razón por la cual no encon-
traremos novedades extraordinarias en lo que a 
las funciones urbanas se refiere, sino más bien 
consolidación y ampliación de las mismas. En este 
sentido, tras la construcción de la nueva Corredera, 
seguirán siendo las funciones más representativas 
las siguientes: 
a) Funciones económicas, fundamentalmente 
comercial y artesanal .", .F 
b) Función de representación social, de reunión 
cívica y celebración lúdica. 
a) La Corredera, centro comercial y artesanal de 
Córdoba 
Partiendo del hecho de que el centra vital de la 
ciudad sigue estando en el entorno de la Mezquita y 
Palacio Episcopal y que el del centro comercial y 
artesanal se había consolidado ya anteriormente 
hacia «el Potro», hay que entender el papel central 
que, por su privilegiada situación, jugará la Corredera 
en el contexto de un comercio cada vez más intenso 
entie la zona de la vIll'á (antigua Maclina) y la Ajer-
quía, comercio que tiende progresivamente a acercar 
los mercados a la ciudad alta; no en vano, el centro 
político-administrativo, representado por las Casas 
del Cabildo, será trasladado a la tan cercana calle de 
los Marmolejos (actual de Pedro López) en 1575, y a 
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la Plazuela del Salvador a principios del s. XVII (véase 
Plano de Córdoba aportado al principio del trabajo). 
En este sentido, la vieja muralla de separación 
entre Villa y Ajerquía, la que seguía el trazado de la 
calle Feria (San Fernando actual), Plaza del Salvador 
(Capitulares hoy) y Carnicerías (Alfaros), estaba per-
forada por una serie de portillos que, en cierto modo, 
facilitaban la comunicaci§n; pero sólo en cierto 
modo, porque eran pocos (El Arco del Portillo -fren-
te a San Francisco-, la Cuesta de Luján, la "Puerta de 
Hierro» ~n San Salvador- y la Cuesta del Bailía) y, 
además, el desnivel entre ambas zonas (el que pro-
porcionaba el cambio de nivel de las terrazas fluvia-
les, lugar donde se encontraba el antiguo glacis de la 
muralla y la barbacana) ha obligado a escalonar al-
gunas de estas vías de penetración interiores, con las 
consiguiente dificultades para el tránsito de carros y 
carretas.Y a pesar de ello, el crecimiento demográfi-
co y urbano de la Ajerquía es patente, lo que poten-
ciará la importancia de la Corredera como espacio de 
mercado y, a la vez, la convertirá en nudo estratégi-
co fundamental para las comunicaciones internas de 
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la ciudad. Intentemos reconstruir sobre el tejido 
urbano el trazado de estas vías. 
Existe, en primer lugar, una vía de penetración 
que, desde la zona más oriental de la Ajerquía (Puerta 
de Baeza) alcanza hasta la parte alta de la ciudad, la 
Villa, a través de la Puerta de Hierro. Siguiendo el 
itinerario marcado por plazas tan significativas como 
las de San Pedro, de la Almagra y del Socorro, se 
entraría a la Corredera por el Arco Bajo para salir, a 
través del Arco Alto, a la calle Esparterías y a San 
Salvador, donde precisamente está constatado un 
centro comercial de segundo orden dependiente de 
la Corredera. Se comprenderá que la diagonal que 
presentan los dos arcos de acceso a la Corredera no 
es algo casual, sino que forma parte en realidad de 
un eje de comunicaciones preestablecido. 
Resulta igualmente estratégica la posición de la 
Corredera en lo que se refiere a la comunicación 
entre el centro político-administrativo (ubicado al 
norte de la Plaza) y el centro artesanal y comercial 
del Potro, en cuyo entorno, por otra parte, se encon-
traban la mayoría de las posadas y mesones. En 
Fiesta de toros en la Carredem: 
la suelta de los «dogos» o «alanos». 
este sentido, partiendo desde el norte y entrando a 
la Corredera a través de la Espartería, la salida hacia 
el sur es fácil y directa a través de las calles de 
Odre ros, Plaza de las Cañas y calle de Armas; con 
ello, además, se ha conseguido otro objetivo que, 
aunque secundario, no debe desdeñarse: la comu-
nicación directa entre los dos focos económicos 
más dinámicos del momento: La Corredera y El Potro. 
y ya en El Potro el acceso es inmediato a la vieja 
Carrera del Puente, comunicando al mismo tiempo 
de forma fácil con la calle Feria en su parte más 
meridional. 
y precisamente en relación con esta última 
arteria citada - la calle Feria-, no puede ignorarse el 
carácter de calle Mayor con que venía funcionando, 
constituyendo una vía de comunicación directa desde 
el Rastro y la Carrera del Puente hasta el centro polí-
tico-administrativo de la ciudad. Y tampoco puede 
preterirrse que todo el trazado de esta calle Feria dis-
curre paralelo al complejo urbano de la Corredera-El 
Potro y sus aledaños, desde el que, a diversas alturas, 
salen vías radiales que desembocan en esta calle 
Mayor: desde el Potro, a través de la actual calle de 
San Francisco y calle de Sillerías (Romero Barros); 
desde la Plaza de las Cañas a través de Maese Luís; 
desde la calle Odreros a través de las calles de la 
Muela (actual Pedro Muñoz), de la Ceniza (actual Her-
nando Colón) y de Tundidores. 
No es d~ extrañar, por tanto, la vocación artesa-
nal y comercial de la zona que nos ocupa, manifies-
ta sobradamente en la eIJorme cantidad de calles 
La Carrera del Cometa 
en la Corredera. 
con nombres de actividades y oficios; He aquí una 
breve muestra: . 
• En radio de 80 metros: Espartería, del Esparto, 
Odreros, Plaza de las Cañas, de la Prensa, Imprenta, 
Pósito, Paja, Plaza de la Almagra, Cedaceros,.Especie-
ros, Carretera (femenino de Carretero), de los Burros y 
Tahoneros. 
• En radio de 160 m.: Tundidores, Librerías, Li-
neros, Vinagreros y Armas. 
• En radio de 240 m. : calle Feria, de los Huevos, 
Picadero del Potro, Badanas, de los Cordones, Sille-
ría y Mucho Trigo. 
• En radio de 380 m.: Arquillo de Calceteros, 
Barberos, Carnicerías, Panadería, Piñoneros, Arenillas, 
Bataneros, Caldereros y Herradores. 
• En radio de más de 380 m. : Aceiteros, Trueque, 
Curadero de la Seda, Chacinería, Pescadores, de la 
Plata, Tintes, de los Tintes, Aladreros y de la Alhón-
diga (Yllescas Ortiz, 1986). 
y todavía, tras un recorrido por el capítulo que 
T. RarnÍÍez de Arellano dedica en su "Paseos por 
Córdoba» al barrio de San Pedro, habría que añadir 
algunas otras cuya denominación se ha perdido: de 
los Carderos, nombre antiguo de la calle Librerías; de 
los Cuchilleros; calle di las Almonas; calle de Mota, 
por los moteadores de lana; etc. 
Otro síntoma evidente, finalmente, de esta 
vocación comercial es la presencia de establecimien-
tos públicos destinados a atender a las personas en 
tránsito, realidad que a su vez confirma la existencia 
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de esas rutas comerciales de que antes hablábamos; 
en este sentido, en la zona que nos ocupa, a princi-
pios del XVII existían los siguientes mesones: 
- En la Corredera misma: el Mesón de los 
Beneficiados de San Pedro, el Mesón de la Puya, el 
Mesón de los Leones y el Mesón del Toro; y además 
hay noticias de un derribado Mesón de la Corredera. 
- En la Plazuela de la ,omana: el Mesón del 
Aceite. 
- En la Plazuela de la Paja, el Mesón de la 
Alhóndiga. (YIlescas Ortiz, 1986) . 
b) Función de representación social, de reunión 
civica y celebraciones lúdicas 
Todos los cronistas locales se hacen eco de los 
numerosos actos, celebraciones y espectáculos que 
tuvieron como escenario la Corredera. Ahora, des-
pués de la reedificación de la Plaza, una vez consegui-
do un decorado mucho más espectacular y estético, 
esta función no sólo no cesará, SIDO que, al contrario, 
alcanzará momentos de verdadero esplendor, sobre 
todo en el XVIII. 
Entre las más importantes de esas actividades 
se han señalado la proclamación de Felipe Ven 1700, 
las corridas de toros a beneficio del Pósito y como 
celebración por la paz con los ingleses en 1749, la 
visita del embajador marroquí Sidi Hamed El Gacel 
en 1766, la predicación de Fray Diego de Cádiz en 
1786 y las corridas de toros con motivo de la presen-
cia en la ciudad de Carlos N en 1796 (Ramírez y de 
las Casas-Deza, 1948). 
Pe.ro además de este tipo de festejos y agasajos, 
la Corredera será igualmente escenario para actos 
menos festivos, cuales debían ser las ejecuciones de 
reos y los Actos del Tribunal de la Inquisición. Entre 
estos últimos, de antes de la construcción de la 
nueva plaza, se citan como muy importantes los de 
2 de diciembre de 1625, 21 de diciembre de 1627 y 3 
de mayo de 1655. En cuanto a ejecuciones, T. 
RamÍfez de Arellano (1976), manejando la docu-
mentación conservada de las Hermandades de la 
Misericordia y de Santa Lucía -cuya misión era dar 
sepultura a los muertos por J,Ilanos de la justicia-
constata un total de 39 ejecuciones en la Corredera 
entre diciembre de 1639 y noviembre de 1739; y, por 
cerrar este asunto tenebroso, después, entre el 2 de 
octubre de 1810 y el 19 de agosto de 1812, fueron 
ajusticiados en la Corredera, por ahorcamiento o 
por garrote, un total de 76 individuos, a los que 
habría que sumar los que fueron ejecutados por 
fusilamiento en el Campo de la Merced. El último 
ajusticiamiento de la Corredera fue el de un crimi-
nalllamado El Ruchito y tuvo lugar en 1838; por su 
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parte, las corridas de toros cesaron en 1846, año en 
que se edificó una plaza de toros: el Coso de los Tejares. 
En síntesis, a trayés de los textos de T. Ramírez 
de Arellano (1976) - sin ningún género de dudas el 
mejor sintetizador de los diferentes ' usos de la 
Corredera- pueden detectarse hasta trece funcio -
nes diferentes para las que la sociedad cordobesa se 
sirve de la plaza: 1°1 Mercado; 2°1 Almacenamiento 
de granos (Pósito) y otros servicios relacionados 
con el abastecimiento alimentario (control del 
Peso); 3°1 Servicios de posada y mesón para viaje -
ros y comerciantes; 4°1 Lugar de recepción y home-
naje a personajes célebres; 5°1 Corridas de toros y 
otros espectáculos similares; 6°1 Escenario de los 
Autos de Fe de la Inquisición; 7"1 Espacio procesio-
nal, de predicaciones y de culto religioso público; 
8°1 Cárcel; 9°1 Residencia del Corregidor, máxima 
autoridad política; 10'1 Lugar de ejecuciones en la 
horca y a garrote; 11'1 Actos patrióticos y de signo 
político en general; 12'1 Albergue y lugar de actua-
ción de vagabundos y pícaros (manteses o manteso-
nes); 13'1 Como se verá, espacio industrial (fábrica 
de fieltros y sombreros) . 
La Revolución Industrial en la Corredera: José 
Sánchez Peña 
Después de varios siglos en que la Plaza de la 
Corredera había mantenido su carácter de centro tra-
dicional de comercio y artesanado, compatibilizado 
con el de núcleo de celebraciones y fastos oficiales, 
un factor de diversificación y de cambio significativo 
va a ser la revolución industriaC porque, no en vano, 
la primera máquina de vapor existente en la ciudad 
se instalará precisamente en la Corredera misma. 
Todos estos cambios y estas iniciativas vendrán aso-
ciadas a un nombre, el D. José Sánchez Peña. 
a) Irrupción de Sánchez Peña en la Corredera. Cam-
bios de uso de algunos edificios y construcción del 
Mercado Central de Abastos 
jasé Sánchez Peña (1803-1883), hijo de un mo-
desto industrial cordobés, representa el tipo humano 
que, procedente de estratos sociales humildes, con 
su propio esfuerzo y merced a una iniciativa enco-
miable, prospera económica y socialmente y acaba 
convirtiéndose en un agente económico de primer 
orden en su ciudad de nacimiento (Pavón, 1989). 
Su actuación empresarial en Córdoba viene 
precedida de una etapa de expatriación voluntaria 
en Francia, donde trabaja y conoce a la perfec-
ción los nuevos modos de producción inherentes a 
la Revolución Industrial. Aposentado definitivamen-
Fachada del Mercndo Central de Abastos. Edificio Modernista que ocupó el espacio central de la Corredem en 1896. 
te en Córdoba, empieza por adquirir el edificio de la 
antigua cárcel, en el que instala una fábrica de fiel-
tros y sombreros, fábrica en la que funciona ya una 
máquina de vapor que, al parecer, estuvo diseñada 
por el propio Sánchez Peña. Posteriormente adquiri-
rá también el contiguo edificio del Pósito, así como 
otras casas colindantes en la Plaza de la Almagra, de 
las Cañas, calle de la Paja y de la Prensa, hasta aca-
bar controlando toda la manzana. En este entorno 
instauró un sistema de funcionamiento empresarial 
con fuertes connotaciones sociales, plasmadas en la 
creación de es.cuelas y centros de formación para los 
hijos de los operarios, la participación de los obreros 
en las ganancias de la empresa, etc. 
En el año 1873 el edificio de la cárcel se adapta 
y pasa a convertirse en Mercado de Abastos (que hoy 
continúa con el nombre de Mercado Sánchez Peña), 
actividad que en un primer momento es compatibi-
lizada con la mencionada fabricación de sombreros, 
aunque finalmente la parte alta será adaptada para 
viviendas de alquiler (Quesada Ríos, 1989.a). 
Estas actuaciones de Sánchez Peña tuvieron 
repercusiones significativas en la Corredera, si bien 
éstas se produjeron «de puertas adentro», es decir, 
en el interior de los edificios afectados, de modo y 
manera que la apariencia externa/de la Plaza, al mar-
., Mercado Central. Interior. 
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El Mercado Central hará perder a La Corredera su propio 
carácter de plaza. 
gen del lógico deterioro, no debió cambiar sustan-
cialmente. Sin embargo, todo esto no es más que el 
anticipo de lo que habrá de suponer la transforma-
Ción más profunda que, a lo largo de la historia, vivi-
rá el espacio que consideramos, hasta el punto de 
llegar a perder su propio carácter de plaza. 
Este cambio tan radi,al vendrá, en realidad, 
inducido y diseñado por José Sánchez Muñoz, hijo y 
sucesor de Sánchez Peña, quien se plantea un nuevo 
proyecto que, por problemas de liquidez, habrá de 
compartir con capital francés, mediante la creación 
de una compañía inversora hispano-francesa: Empresa 
de Mercados de Córdoba. 
Sánchez Muñoz influye para que el Ayunta-
miento ponga en marcha el proyecto de Construc-
ción de un edificio nuevo, adaptado a las necesida-
des higiénico-sanitarias del momento, destinado a 
convertirse en el Mercado Central de Abastos de la ciu-
dad. Este edificio, proyectado por el arquitecto muni-
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cipal D. Pedro Alonso, ocuparia el. centro mismo de 
la Plaza Mayor por ser éste el lugar consolidado del 
comercio cordobés, _presentando como característi-
cas constructivas el uso de una estructura de hierro 
fundido y la alternancia de materiales antiguos y 
modernos (sillería de piedra, la mampostería, el hor-
migón, mármoles, hierro, plomo, bronce:etc ... ), 
contando con un total de 400 puestos de venta inte-
riores. 
Tras quedar la subasta desierta en tres ocasio-
nes, Sánchez Muñoz se hace cargo del proyecto a 
cambio de conseguir que se le otorgue la concesión 
de la explotación por cincuenta años; el edificio será 
construido entre 1893 y 1896, quedando inaugurado 
el nuevo mercado el día 2 de agosto de 1896, figu -
rando como asistente de excepción de todos los actos 
la imagen de la Virgen del Socorro, cuyo culto y 
veneración gozaba de tanta tradición en aquel 
lugar. La explotación de la empresa concesionaria se 
extendería entre 1896 y 1956, momento en que el 
derecho de uso del mercado revertiría a la ciudad. 
Esta operación supuso la ocupación de la 
Corredera por un edificio rectangular, de 91 x 36 m. 
y 3.276 m', lo que suponía ocupar el 60% de la 
superficie de la Plaza. Ésta, ahora, desaparece como 
la Plaza Mayor que hasta este momento fue y queda 
reducida al espacio ocupado por las calles circun-
dantes que se configuran entre el nuevo edificio y los 
soportales, así como por los soportales mismos, que 
se comportarán siempre como una prolongación del 
espacio abierto (Quesada Ríos, 1989.b y sJ.). 
b) La Corredera en la literatura: Pío Baroja y Ricardo 
de Montis 
Un hecho urbano de la significación de la Corre-
dera en modo alguno podía quedar ajeno a la crea-
ción literaria, de la que en esta fase concreta del 
tránsito del siglo XIX al XX elegimos dos significati-
vos ejemplos: el de Pío Baroja y el del periodista 
Ricardo de Montis. 
Pío Baroja pasa una temporada en Córdoba en 
torno a 1904, experiencia cuyo resultado será la 
redacción de la novela «La Feria de los discretos», en 
la que el autor ofrece no pocas impresiones sobre la 
ciudad. La acción de la novela se sitúa en las vispe-
ras de la Revolución de Septiembre de 1868 - que 
derrocó a Isabel JI-, época sobre la que el novelista 
se ilustró con todo detalle, si bien la Córdoba que 
describió es esencialmente la de principios de 
siglo xx, la que él conoció durante su visita (López 
Ontiveros, 2001). Y ello nos interesa sobre todo de 
cara al conocimiento que, a través de esta obra lite-
raria, podemos obtener de la Corredera, espacio que 
resulta perfectamente retratado. 
y en primer lugar Baroja se hace eco - a través 
de lo escrito en la prensa local por uno de los perso-
najes, D. Gil Sabadía- de la importancia y significa-
ción de la Corredera, recordada y añorada como 
«una plaza grande, rectangular, formada por 
casas con balcones corridos y soportales sustenta-
dos en gruesas columnas. No tenía entonces la 
Plaza un mercado de ladrillo feo y sucio en medio, 
ni las casas estaban tan abandonadas como hoy, ni 
en los balcones crecían con tanta abundancia los 
jaramagos. Mercado diario al aire libre, plaza en las 
grandes fiestas de toros y cañas, la Corredera cons-
tituía para Córdoba el centro comercial, industrial y 
artístico. Allí se celebraron fiestas reales de gran 
resonancia en nuestra localidad; allí se consuma-
ron autos de fe; allí toreó el señor Pedro Romero en 
compañía de Pepe Hillo cuando Carlos N visitó la 
ciudad; allí se colocó la lápida de la Constitución, 
con gran enrusiasmo, en 1823, y se arrancó y se 
arrastró con furor en el mismo año; allí se expusie-
ron algunos buenos mozos, muertos en la sierra 
con el trabuco en la mano; allí también ]05 últimos 
verdugos de Córdoba, los dos Juanes, Juan Garcia 
y Juan Montano, ambos maestros en el arte de 
guindar a sus semejantes, tuvieron bellas ocasio-
nes de ejercitar su importantísima misión que se les 
había comerido. Por último, de ahí, de la Corredera, 
salieron los manteses de Córdoba, parientes de los 
pícaros de Zocodover y del Azoguejo, padres de los 
charranes de l Perchel y de los lanceros de Murcia 
y ascendientes lejanos de los golfos madrileñ os 
(Baroja, 1973)>>. 
A pesar de la visión pesimista que Baroja reco-
ge sobre la Corredera, en el contexto de una ciudad 
(o pueblo, como lo califica Baroja varias veces) en 
profunda decadencia, como no podía de ser de otro 
modo, la Corredera aparece como el centro vital del 
comercio en Córdoba: 
«Quintín echó a andar por el centro de la 
Plaza. Habia puestos fijos, como barracas grandes, 
donde se vendían granos y legumbres; habia otros 
móviles, como grandes paraguas con un largo más-
til, de las verduleras y los vendedores de frutas. 
Otros puestos, más sencillos, eran anchas mesas 
sin toldo, sobre las cuales se amontonaban las nue-
ces y las avellanas; otros, más sencillos aún, esta-
ban en el suelo, sobre el mostrador de piedra, 
según una frase de los vendedores ambulantes. 
Abandonó Quintín el centro de la Plaza y entró 
en los soportales, decidido a no dejar prendería ni 
•. La ÚJrredera, según pintura de F. Ramos (1870). 
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Vendedores y artesanos en los alrededores 
del Mercado Central. 
baratillo sin revolver. No había debajo d~ los arcos 
rinconada sin puesto ni columna sin tenderete al 
pie. En el fondo de 10s porches aparecían los por-
talones de las posadas, con sus patios clásicos y sus 
nombres castizos, como Posada de la Puya, del 
Toro .. . Las alpargaterías ostentaban como ense-
ñan sus ruedos de pleita; los establecimier~os de 
bebidas, sus anaqueles llenos de botellas de colo-
res; las triperías, las vejigas y cedazos hechos de 
piel de burro de Lucena. Aquí, un tejedor de caña 
iba construyendo cestas; allá un baratillero poma 
en montón unos cuantos libros grasientos, y cerca, 
una vieja estantigua sacaba del fondo de una sar-
tén una rodaja de merluza y la ponía sobre una 
lámina de hoja de lata. 
Las aceras estaban ocupadas; un vendedor de 
Andujar se paseaba delante de sus fuentes y pla-
tos, tinahones y botijos verdes, puestos en cuadro 
en el suelo; una vieja campesina vendía mantas de 
yesca para los fumadores; un hombre de gorra 
exhibía petacas y peinetas en una mesa de tijera. 
En ca'da columna había un amolador con su 
máquina, un bonetero con sus gorros en una gran 
cesta, un churrero con su caldera, un zapatero con 
su banco y sus pieles cortadas y su jofaina para 
humedecerlas. Había las notas alegres, que las 
Así vió y plasmó el mercadillo de la Corredera el pintor C. González-Ripoll. 
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daban las medias y los pañuelos de colores chillo-
nes, y las notas siniestras: unas cuentas filas de 
navajas de distintos tamaños sujetas a una pared.» 
[ ... ] 
«Los veloneros de Lucena pasaban repique-
teando un velón contra otrosi los sarteneros iban 
dando con un martillo en un hierro, con un compás 
extraño; los amoladores silbaban en su flauta. El ven-
dedor de plantas medicinales lazaba un grito melan-
cólico; el piñonero gritaba como un descosido: 
¡Muchachos, llorad, por piñas! 
Había pregones lánguidos y mstes, otros rápi-
dos y desesperados. Algunos vendedores se dedi-
caban al humorismo, como el barquillero, que comen-
zaba diciendo: ¡A los barquillitas, que del Puerto 
vinieron!, y luego en Su relación barajaba una 
porción de dichos y refranes; otros industriales 
daban la nota científica, como un vendedor de 
galápagos, que llevaba sus animales atados por 
una cuerda, arrastrándolos por el suelo, y los anun-
ciaba diciendo con voz aguardentosa: ¡Pollitos de 
la mar! 
Toda esta turbamulta de vendedores, de alde-
anos, de mujeres, de chiquillos desnudos, de men-
digos, charlaba, gritaba, reía, gesticulaba; iba por el 
Arco Alto a la Espartería, en donde los hortelanos 
del Ruedo aguardaban a los aperadores para con-
tratarse; entraba en la Plaza de las Cañas, y mien -
tras la multitud se agitaba, el sol de invierno, ama-
rillo, brillante como el oro, caía y reverberaba en los 
toldos blancos.» 
En definitiva, el relato de Baroja muestra lo que 
debió ser un mercado popular típico, con su carácter 
desordenado y un tanto tumultuoso, que en otra 
esfera del arte retrató el pintor Francisco Ramos 
en 1870, recogiendo algunas de las estampas de la 
COrredera de unos años antes. Pero Baroja, además 
de describir espléndidamente este mercado popular 
en la Corredera misma, recoge igualmente algún 
ejemplo del comercio permanente de Córdoba, loca-
lizado precisamente en las calles del entorno de la 
Corredera. En concreto describe del siguiente mo-
do la tienda de la madre y padrastro del protago-
nista, sucesivamente en las calles Librería, Zapatería 
y Espartería: 
«Se vendia en la tienda toda clase de géneros 
de comer, beber y arder; en los estantes se amon-
tonaban un surtido heterogéneo: había jabón, 
sedas, arropías de todas clases y colores de la fábri-
ca más acreditada del mundo entero, que es la de 
Ja calle de Mucho Trigo; habia cañamones tostados 
con miel, piñonates, alfajores yesos barquillos que 
habrán Uds. visto que parecen un sombrero de 
cura.» 
[ ... ] 
«De beber - siguió diciendo el arqueólogo-
había toda clase de aguardientes y mistelas; rosoli, 
que aquí llaman resolí; cazalla y el aguardiente de 
guindas en su botijo verde, al cual unos lo conocen 
por el loro y otros por el verderón.» 
[ ... ] 
Ensancharon la tienda; dejaron algunos gé-
neros que no producían gran cosa y se dedicaron 
exclusivamente a la venta de comestibles. Com-
praron barricas de vino de Montilla, aceite de Mon-
toro, azúcar, café¡ y llamaron molenderos para hacer 
chocolate.» 
[ .. . ] 
El escaparatf! se llenó de salchichones platea-
dos, de ciruelas pasas, orejones y latas de conser-
vas. En los vasares se veían pilones de azúcar, bote-
llas de jerez, canecas de ginebra; en el suelo, en 
sacos, el arroz, las ha~bichuelas y las barricas de sar-
dinas.» 
Finalmente, dejemos constancia de cómo la 
comprensión que Baroja tuvo de Córdoba le llevó a 
detectar las sendas o itinerarios interiores más usua-
les en la época; en este sentido, al describir los zas-
candileos permanentes de su andariego protagonis-
ta, menciona algunas de las vías internas que en su 
momento relatamos como factores de potenciación 
de la Corredera; entre ellas nos interesan especial-
mente dos: a) el itinerario entre la Cruz del Rastro y 
Puerta del Rincón (a través de la calle Feria), que 
separaba Madina y Ajerquía :ir que, con pequeña des-
viación, articulaba el centro comercial nucleado en la 
Corredera; b) el itinerario mismo que antes hemos 
descrito y que, desde el Campo de la Madre de Dios 
y la Puerta de Baeza llegaba a la Corredera a través 
de Santiago, calle del Sol, San Pedro y calle del Poyo 
(López Ontiveros, 2001). 
En cuanto a Ricardo de Montis, son dos los tra-
bajos de este autor que, publicados ambos en el 
Diario de Córdoba, aluden y se refieren a la Corre-
dera. Con la queja de fondo por la construcción del 
Mercado Central, en uno de ellos (Montis Romero, 
1989.b), además de rememorar algunos de los cua-
dros y escenas que tuvieron por escenario la 'Plaza, 
recupera para la memoria ~sin más apoyo documen-
tal que el recuerdo de algún coetáneo de mayor 
edad- lo que debió ser 'un incendio terrible en el 
espacio ocupado después por las Casas de DoñaAna 
Jacinto. En el otro trabajo (Montis Romero, 1989.a) 
se reconstruyen lo que fueron algunas de las estam-
pas paradigmáticas de ¡f Corredera -corridas, torne-
os, celebraciones ... -, haciendo especial mención a la 
función de mercado callejero que siempre tuvo la 
Plaza, recuperando con nostalgia la estampa espe-
cialmente intensa que aquel espacio adquiría en las 
fechas prenavideñas. 
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«En la Plaza y sus alrededores ( ... ) había es-
tablecimientos e industrias que lograron merecida 
fama y popularidad; la fábrica de sombreros de 
aquel filántropo que se llamó D. José Sánchez Peña 
(. .. ); la primitiva tienda de quincalla de Córdoba, 
denominada como Fábrica de Cristal ( ... ); los talle-
res de los esparteros ( . .. ) que dieron nombre a la 
calle Espartería; los clásicos mesones ( ... ); los 
bodegones con sus ~sas llenas de maloliente 
bazofia; los puestos de loza basta y de jarras y boti-
jos de La Rambla; el escritorio ambulante del 
memorialista; las mesillas-de los zapateros remen-
dones y de las chindas(. .. ), las vendedoras de los 
despojos de res.es. 
En el Arco Bajo las prenderías y los baratillos 
( ... ); más allá la renombrada pastelería del 
Socorro; pasando el Arco Alto las tiendas de tejidos 
baratos ( ... ) con sus fachadas llenas de bomba-
chos, blusas, alpargatas, ropas interiores y gorras 
de quinto; ( ... ) los vendedores de relaciones y 
romances que las extendian en las aceras y las col-
gaban en cuerdas ( ... ) en las paredes; (. .. ) las 
banastas llenas de flores ( ... ); en la Plaza del 
Salvador los almacenes de calzado de recio cordo-
bán ( ... ). 
A aumentar la animación· ( ... ) contribuían y 
contribuyen los trabajadores del campo que ( ... ) en 
la Plaza del Salvadbr ( ... ) conciertan los ajustes 
con los amos y'~onciertan las viajadas. 
y continúa Ricardo de Montis relatando los 
tipos más característicos de la ciudad que pasaban 
todos por la Corredera: la legión de vagabundos 
jóvenes conocidos como los manteses o mantesones; el 
vendedor del períodico El Cencerro; Antonet, con su 
guitarra y sus canciones; Castillo, expendedor ambu-
lante de específicos; el tonto Miguelinzo, con su acor-
deón; Torrezno, el mendigo idiota; D. Francisco Leiva, 
infatigable orador republicano, etc. De fiesta memo-
rable se califica la Procesión de la Virgen del Socorro, 
con los balcones y ventanas adornados, gentío, mu-
jeres con mantón de Manila y flores en el pelo, cohe-
tes, vítores a la Virgen. Desde la fábrica de Sánchez 
Peña, se enfocaba a la Virgen con una luz eléctrica, y 
parecía la virgen que «entre sus labios carmíneos 
vagaba una sonrisa de satisfacción ... »; fuegos artifi-
ciales, cucañas, bailes, rifas ... Y algunos años actua-
ción del funámbulo Blondi, que atravesaba la Plaza 
Así vió y plasmo el mercadillo de la Corredera el pintor C. González-Ripoll. 
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Plaza de las Tendillas. 
sobre una maroma. Con un gesto de amargura con-
duye Montis afirmando que, con la construcción del 
Mercado en su centro, la Corredera ha perdido su 
carácter primitivo, dejando de ser una de las plazas 
más pintorescas de España (Véase García Verdugo, 
1989.a). 
c) Creación de un nuevo Centro Urbano y declive de 
la Corredera 
En esta misma etapa que estamos considerando 
(segunda mitad del XIX y primera del XX) se ha 
puesto en marcha ya de forma definitiva la creación 
de una nueva centralidad para la ciudad que tendrá 
como consecuencia el desplazamiento de la activi-, 
dad comercial hacia la ciudad alta (antigua Madina o 
Villa) y la lógica pérdida de protagonismo del entor-
no de la Corredera. Este proceso queda perfecta-
mente representado por dos hitos fundamentales: la 
apertura de la calle Nueva (Oaudio Marcelo) y la 
configuración de la Plaza de las Tendillas. 
La apertura de la calle Nueva es un aconteci-
miento que tiene dos etapas; la primera va vinculada 
al traslado de las Casas Consistoriales desde la calle 
de los Marrnolejos y la construcción de un nuevo edi-
ficio para este mismo fin. A tales efectos se adquirió 
una casa en la calle del Arco Real (María Cristina, 
hoy) a cuyas expensas se pretendía, no sólo obtener 
el edificio municipal que la ciudad merecía sino, ade-
más, abrir dicho edificio a una plaza amplia que se 
ubicaría en la que entonces era la parte trasera del 
solar, contigua a la Plaza del Salvador. Yen este con-
texto surgió la propuesta de abrir en dicho solar una 
calle que, partiendo aproximadamente de la calle 
Esparterías, comunicase la calle del Ayuntamiento 
con la del Arco Real. Surge así en 1878-79 un primer 
tramo de la calle Nueva que, con unos 20 m. de ancha 
y unos ochenta de larga, inmediatamente atrajo hacia 
el norte la actividad comercial. 
El éxito de la operación inducirá a pensar inme-
diatamente en continuar el proyecto, avanzando con 
esta misma calle hasta enlazar con la calle Diego de 
León, lo que permitiría la comunicación directa entre 
la ciudad alta y baja, creando además un eje viario 
que, por Om.¡dio Marcelo, Plaza de Cánovas (fen-
dillas) y Gondomar cruzaria longitudinalmente la 
ciudad alta, comunicando con la zona extramuros 
del Paseo de la Victoria a través de la que fue Puerta 
de Gallegos. El proyecto fue aprobado en 1909 yel4 
de octubre de 1910 se derribaban las tapias del Jar-
dín Botánico del Instit6to Provincial, el último obs-
táculo que quedaba para la configuración definitiva 
de la Prolongación de Claudia Mareelo. 
Pero el aludido eje viario Oaudio Marcelo, Plaza 
de Cánovas y Gondomar se veía obstaculizado por 
el hecho de que, entre el final de la primera calle 
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citada y la Plaza de Cánovas existían una serie de 
edificaciones de las que las más significativas eran el 
solar llamado de la Encomienda -que perteneció al 
Convento de los Comendadores de Calatrava- y el 
Hotel Suizo, con fachada a la Plaza de Cánovas. En 
dos fases diferentes ambas parcelas urbanas queda-
ron expropiadas, generándose así un espacio que, 
debidamente regularizad~por el proyecto de Félix 
Hemández (1926), genero la Plaza de las Tendillas 
(Martín López, 1986 y 1990). Ahora sí era una reali-
dad total la comunicación transversal y en línea 
recta a lo largo de toda la ciudad alta; y la respuesta 
fue clara y contundente: el comercio ascendió a tra-
vés de Oaudio Marcelo para colonizar esta calle pri-
mero, la Plaza de las Tendillas después, encontran-
do otro núcleo significativo en la calle Gondomar. 
Todo ello supone que la Corredera ha perdido cen-
tralidad y que progresivamente ha entrado en un 
proceso de decadencia significativo y ya práctica-
mente irreversible. 
La segunda mitad del siglo XX: degradación 
urbana y proceso de «suburbialización» 
En 1956 se cumplieron los cincuenta años de 
concesión del Mercado Central de Abastos y, tal y 
como estaba previsto, el edificio pasó a control y 
gestión del Ayuntamiento. El medio siglo transcurri-
do desde su edificación había sido suficiente para 
hacer entender que el gran error del Mercado era su 
ubicación y, en 1959, s~ procede a su demolición, 
haciendo desaparecer un edificio que, en otro lugar 
cualquiera, podría ser hoy valorado e, incluso, objeto 
de una política de protección y conservación:.El hie-
rro procedente de aquel mercado decimonónico fue 
vendido por un valor de 900.000 pts, en tanto que, 
para mantener el servicio, una parte de los puestos 
de venta desaparecidos pasaron a instalarse en lo 
que fueron los sótanos, convirtiéndose ahora por 
tanto el Mercado Central en un mercado subterrá-
neo que coexistía con el Mercado Sánchez Peña (o 
del pescaD), que continúa en el edifico de la antigua 
cárcel. 
Y, como apoyo de ambos mercados, manifesta-
ción de la pervivencia de la vieja tradición comercial 
de la Corredera, en los soportales seguirán existien-
do tiendas, bares y pensiones en los que el proceso 
de declive es más que ostensible, al tiempo que la 
venta ambulante -refugiada antes en los soportales-
vuelve a ocupar el espacio central de la Plaza; y en la 
Corredera - también en superficie- se ubica un mer-
cadillo ambulante (unos 60 puestos) que, en cierto 
modo, hace que se recupere la vieja imagen recogi-
da en el cuadro de Francisco Ramos ya mencionado 
y que Montis rememorara en sus artículos. 
La desaparición del Mercado Central, sin 
embargo, no evita la permanencia de una especie de 
Tras el derribo del Mercado Central, la venta ambulante mantuvo la tradición comercial de La OJrredera. 
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Tras la demolición del Mercado Central, se procedió a picar los testeros de la plaza, dejándola en «ladrillo visto». 
plataforma o meseta (lo que constituía el piso del 
Mercado) que, dado el suave desnivel existente entre 
el Arco Alto y Bajo, en algunos lugares se eleva sobre 
el nivel de la plaza misma, de manera que en la zona 
del Arco Bajo se establecía un desnivel respecto a la 
calzada de un metro; ello significa que, a efectos de 
tráfico rodado, el derruido edificio sigue marcando 
las mismas cuatro arterías circundantes anteriores, 
quedando la plataforma central para uso peatonal. 
Desde el punto de vista del aspecto exterior de 
las edificaciones que componen la Plaza, ante la 
variedad de soluciones que, en cuanto a enfoscado, 
con el transcurso de los años, se habían ido aplican-
do a los muros, se optó por uniformar la Plaza, 
sometiéndola a un picado completo que, salvo los 
edificios singulares, dejó la Corredera con sus para-
mentos en ladrillo visto. 
En esta situación, teniendo en cuenta el proce-
so de migración del centro comercial de la ciudad, la 
segunda mitad del siglo XX marca una etapa de de-
cadencia progresiva para la Corredera, de la cual ma-
nifestación clara es su evolución demográfica, mar-
cada por un declive significativo, sintomático de la 
pérdida de actividad y funciones de la Plaza (García 
Verdugo, 1989.b). Las 214 familias censadas en 1965 
se habían reducido a 86 en 1975, y los 600 habitan-
tes de la primera fecha habían quedado en 264 en la 
segunda. Otros síntomas de la misma realidad son el 
bajo nivel formativo de la población, el envejeci-
miento de la misma - resultado de un abandono del 
sector por los más jóvenes- , el alto porcentaje de 
población inactiva entre los residentes y el bajo nivel 
de ingresos de la mayoría de las familias. 
"Y todo ello se produce en un contexto de pérdi-
da de calidad y condiciones de vida, con lo que es 
evidente el avance hacia una marginalidad urbana, 
hacia la «suburbialización» d" la Corredera. En este 
" 
aspecto están perfectamente constatadas las malas 
condiciones de las viviendas (un 86% alquiladas), en 
las que eran problemas por resolver la escasa super-
ficie, la permanencia de insalubres aseos de uso 
colectivo, el mal estado de las cubiertas, las frecuen-
tes humedades interiores y la ausencia de servicios 
básicos, especialmente un dispensario de .salud. El 
bajo precio de los alquileres, por otra parte, significa-
ba un obstáculo a la iniciativa de los propietarios por 
la renovación, con lo que el «círculo vicioso» estable-
cido impedía cualquier l}lejora de los inmuebles 
(Catalán Burón y Otros, 1986) . 
En cuanto a la repercusión de esta situación de 
decadencia, en la literatura son dos las lineas princi-
pales que se practican: a) la de rememorar el glorio-
so pasado de aquel espacio, reviviendo las activida-
des y momentos estelares de la Plaza; b) la de 
ensalzar las cualidades arquitectónicas y estéticas de 
la misma. Ambos caminos fueron recorridos por 
Ricardo Molina (1962.a y 1962.b), poeta del Grupo 
Cántico que, en la primera de sus obras citadas, en la 
tarea de enlazar la Córdoba esencial con el maestro 
del culteranismo Góngora, describe así la Corredera: 
«Plaza multitudinaria, revela su función de 
colmena en la triple hilera de alvéolos o balcones 
que agujerean su áurea superficie austriaca, y tam-
bién en el bullicioso ajetreo matinal, bajo los por-
tales inquietantes, en las vetustas posadas y casas 
de comidas (Mesones del Toro, de San Antonio, de 
la Paloma .. . ), con sus denominaciones zoológicas 
o hagiográficas, y" su fauna diversa de mercaderes, 
artesanos, vendedores. Plaza extrovertida, hecha 
para multitudes festivas, mercantiles, religiosas, 
patrióticas. Plaza batida para ambulantes zocos, 
para artísticos autos de fe, para fervorosas corridas 
de toros y gallardos juegos de cañas, para solenmes 
recibimientos reales y espectaculares procesiones .. 
175 
Plaza centrípeta, solar y topada; remolino imana-
do de las gentes; ávido rectángulo teatral; risueño 
espejo inmenso de castizas picardías; geometría y 
arquitectura del espectáculo. 
La Corredera es la única plaza cordobesa no 
surgida al azar. Representa la alta escuela españo-
la del siglo XVI. Es hija de escuadras, cartabones, 
compases: es matemática, orden, absolutismo». 
/ 
y refiriéndose a la posible contradicción entre la 
taurofilia de Góngora y, dada su condición de reli-
gioso, la doctrina papal, recoge el siguiente comen-
tario del poeta: 
({Si vi los toros en la Corredera las fiestas del 
paño pasado, fue por saber iban a ellos personas 
de más años y más órdenes que yo, y que tendrian 
Casas de Da 
Ana Jacinto 
más obJigación de temer )' entender mejor los 
motu proprios de Su Santidad» 
• Por su parte: en la segunda obra citada, R. 
Malina (1962.b) pone especial énfasis en la .recons-
trucción del glorioso pasado de la Corredera y en el 
reconocimiento de todos y cada uno de sus.elemen-
tos y rincones, para concluir incidiendo en su per-
manente vocación comercial1o: 
«Actualmente, la Corredera es una plaza po-
pular cien por cien y los esparteros aún ponen su 
nota castiza en la planta baja de las Casas de Doña 
Marra Jadnta ... Recoveros, traficantes, afiladores, car-
pinteros, zapateros, vendedores ambulantes, hortela-
nos, floristas, matizan de pintoresquismo el lugar, 
cuya vigorosa personalidad no ha podido debilitar 
el tiempo». 
! 
Pósito 
Plano ac/ual de La C=edera y su entorno. 
10. Lo mismo hará en el campo de la pintura C. González Ripoll (1989), que en algunos de sus cuadros recoge esas mismas 
estampas de la Corredera en sus actividades comerciales y festivas. 
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El Plan Especial de Protección de la Plaza de la 
Corredera de Córdoba· 
Por R.D. 3.551/1981 de 18 de Diciembre (BOE 
24.03.1982) la Plaza de la Corredera es declarada 
Monumento Histórico-Artístico de carácter Nacional: 
{(La Plaza de la Corredera, que tiene fama de 
ser una de las más grandes de Andalucía, es un 
edificio barroco que se construyó de mil seiscientos 
ochenta y tres a mil seiscientos ochenta y cinco, 
excepto en su costado 511ft donde se COnS€lVan 
interesantísimas casas de fechas anteriores que se 
salvan de la demolición en virtud de sentencia 
judicial. 
Es una obra de ladrilfo visto, cosa poco corrien-
te en la Andalucía de la cal, construida por el arqui-
tecto salmantino Antonio Ramos Valdés. Cuadri-
longa, de trescientos setenta y dos pies de largo, 
resulta monumento de gran amplitud, armonía y 
elegante composición barroca. 
Fue extrarnuralla del cuartel romano y al exca-
varse se han encontrado mosaicos. Desde tiempo 
inmemorial se celebraba en ella el mercado de los 
jueves y corridas de toros hasta el s. XIX. 
La Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, en el informe emitido, ha señalado que 
la Plaza de la Corredera, en Córdoba, reúne los 
méritos suficientes para ser declarada monumen-
tos histórico-artístico de carácter nacional. 
Plan Corredera: Módulo de fachada de La Corredera y 
propuesta de restauración. 
En virtud de lo expuesto y de acuerdo con lo 
establecido en los artículos tercero, catorce y quin-
ce de de la Ley de trece de mayo de mil novecien-
tos treinta y tres y diecisiete, dieciocho y diecinue-
ve del reglamento para su aplicación de dieciséis 
de abril de mil novecientos treinta y seis, a pro-
puesta de la Ministra de Cultura, previa delibera-
ción en el Consejo de Ministros en su reunión del 
dieciocho de diciembre de mil novecientos ochen-
ta y uno, Dispongo: 
Artículo primero.- Se declara monwnento 
histórico-artístico de carácter nacional, la Plaza de 
la Corredera de Córdoba. 
Artículo segundo.- La tutela de este monu-
mento, que queda bajo la tutela del Estado, será 
ejercida a través de la dirección General de Bellas 
Artes~ Archivos y Bibliotecas, por el Ministerio de 
Cultura, el cual queda facultado para dictar cuantas 
disposiciones sean necesarias para el mejor des-
arrollo del presente Real Decreto». 
a) El Plan Especial de Protección y Mejora de la Plaza 
de la Corredera 
Este mandato legal supuso el punto de partida 
para los estudios conducentes a la elaboración de un 
Plan Especial, cuyos trabajos, de cara a la actuación 
directa sobre la situación que previamente hemos 
esbozado, tuvieron como ejes fundamentales los que 
se expresan a continuación. 
El área afectada serán las 48 casas que constitu-
ye la primera y segunda crujías de la Plaza, más 
aquellas otras que, superando dichas crujías hacia el 
exterior, por estar sus solares unidos y vinculados a 
alguna de las primeras, forman parte estructural de 
la Corredera", existiendo además una segunda zona 
de influencia12 con actuaciones especiales por dis-
tintas causas. Para toda esta área se regula el volu-
men y superficie construible, así como la altura edi-
ficable. 
En este contexto existen dos tipos fundamenta-
les de parcelas: las que su fondo se ciñe a las dos pri-
meras crujías edificadas por Ronquillo Briceño, y 
otras que, partiendo de la Corredera, se desarrollan 
en forma de fondo de saco, con problemáticas com-
pletamente diferentes; las primeras, por su escasa 
superficie (entre 30 y 96 m2), presentan inconve-
nientes para una distribución racional de las vivien-
1"1. A saber: las casas de Rodríguez MarÍn (Esparterías) 23, 24 Y 26; Pedro Muñoz (C/ Cristo y la Muela), 1; Prensa, 1; Paja 2 
y 4; Plaza del Socorro 15, 16 Y 18 Y la Ermita del Socorro. 
12. C/ Pedro López (Carretera) del 6 al 18, traseras del lienzo norte de la Corredera, fundamentales para una futura entrada 
al aparcamiento en sótano diseñado para la Plaza; Casa del Arso Bajo, nO 2 de la Plaza del Socorro, Toril nO 8 y 9 Y Pedro Muñoz 
n° 11. ,,' 
--l.' 
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Módulo de fachada tras la restauración. 
das en sentido horizontal, por lo que se debería 
abordar su rehabilitación con proyectos conjuntos 
qUe, habitualmente, agrupan dos casas; las del se-
gundo tipo, aunque presentan los problemas deriva-
dos de la dificultad de penetración para vehículos, 
podrá abordarse su rehabilitación individualmente. 
En este escenario, se distinguen tres tipos de 
obras y grados de intervención, con variables diver-
sas en cada caso que, por razones de espacio edito-
rial, debemos obviar: 1"/ Obras de conservación y 
mejora, que no introducen variación en los aspectos 
arquitectónicos definitorios del edificio; 2"/ Obras de 
reforma, que manteniendo básicamente la edifica-
ción existente, introducen modificaciones que pue-
den alterar las características estructurales del 
inmueble; y 3"1 Obras de nueva planta en la totali-
dad o parte de la parcela, que pueden plasmarse en 
renovación, sustitución o nueva planta de los edifi-
cios afectados. 
y todo ello debía conjugarse con la existencia de 
estos distintos grados de protección: a) Protección 
integral, grado máximo de intervención-moderniza-
ción, que afecta a todo lo declarado monumento 
nacional y a la Ermita del Socorro; b) Protección glo-
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Arco Alto (de la Espartería) desde el interior de la plaza. 
bal, grado maxuno de intervención-redistribución, 
afectando a la segunda crujía que se ha ido consoli-
dando en la Plaza y que no puede separarse de la 
primera declarada monumento; e) Protección par-
cial, grado máximo de intervención-renovación, que 
incluye los patios interiores más significativ~ (Corre-
dera.n" 3, 16 Y 17, 24 Y 46); d) Protección ambiental, 
grado máximo de intervención-obras de nueva plan-
ta, afectando al resto del área del Plan Especial. 
Otro aspecto fundamental del Avance del llama-
do "Plan Corredera» es la regulación de usos, poten-
ciando el Mercado de Abastos, el mercadillp al aire 
libre, bares, tiendas y el uso residencial, así como 
cualquier otro que, no teniendo antecedentes en la 
Corredera, fomente la actividad comercial en convi-
vencia con el uso residencial; igualmente se permiten 
y regulan usos corno pensiones y fondas, encierres 
(en sótanos) y almacenes de trastienda, prohibien-
do - por insalubres o molestos- la existencia de 
gallineros y cría de animales, los almacenes al por 
mayor, los aparcamientos en los sótanos de las 
casas, etc. 
Especial atención merecen las medidas para el 
fomento y protección de Viviendas de Protección 
Oficial, tanto de promoción privada como pública, 
evitando la erradicación de la población que habita-
ba la Plaza; para ello se proponen convenios y com-
promisos con entes públicos interesados y con Cajas 
de Ahorro, así como la concesión por el Ayunta-
miento de bonificación en el impuesto sobre incre-
mento del valor de los terrenos (plusvalía) y otras 
ventajas fiscales similares. En conjunto, para vivien-
das públicas de alquiler se delimita un 20-25% del 
total de la Plaza, estando previsto que sean de Pro-
tección Ofi cial alrededor del 50% del total. 
En cuanto a los sótanos existentes en el espacio 
central de la Plaza y bajo el Mercado Sánchez Peña, 
con ellos se propone una actuación conducente a 
convertirlos en aparcamiento subterráneo que, ade-
más de proporcionar plaza de garaje a turismos, per-
mita satisfacer las necesidades de abastecimiento del 
Mercado Sánchez Peña mediante furgonetas, sir-
viendo dicho sótano como lonja; igualmente se con-
templa la posibilidad de reservar el espacio necesa-
rio para almacenes o encierres del mercadillo al aire 
libre, lo que actuaría estabilizando el mercado y evi-
taria tener que usar las furgonetas como almacén. En 
último extremo, el aparcamiento subterráneo elimi -
naría la presencia en superficie de turismos y camio-
netas, ya sean del mercado al aire libre o las destina-
das a carga y descarga del Mercado de Abastos. 
En lo relativo al tratamiento que recibiría la fa -
chada (en ladrillo visto en este momento), incluyen-
do las caras posteriores de los dos arcos de entrada y 
algunos accesos secundarios, se emplaza la solución 
a la realización de un proyecto unitario que, además, 
proponga modelo de ventanas y contraventanas y 
arreglo de balcones y barandas. Respecto a los edifi-
cios singulares - Mercado y Pósito13- , se propone 
para ellos función pública de equipamiento, pasan-
do el Mercado Sánchez Peña a ser municipal, en 
tanto que para el Pósito y las casas que le son anexas 
(CI Paja nO 4) se propone, diversos usos tales como 
salón de exposiciones, salón de actos y conferencias, 
ete. (Catalán y Otros, 1982). 
El Plan Especial de Protección y Mejora de la 
Plaza de la Corredera será aprobado el 20 de agosto 
de 1984, pasando a fonnar parte del P.G.O.u. Para 
llevar a cabo dicho Plan, en mayo de 1985 se firma 
un convenio entre Junta de Andalucía y Ayunta-
miento de Córdoba, al tiempo que en enero de 1988 
empieza a funcionar la Oficina Técnica de Gestión, 
contratada por VIMCORSA (Viviendas Municipales 
de Córdoba) y cosubvencionada por la Consejería de 
Obras Públicas. 
Arco Bajo desde la Plaza del Socorro. 
Algunas concreciones significativas impres-
cindibles para la realización del Plan Corredera 
fueron, por ejemplo, el acuerdo referido a las ayu-
das para la rehabilitación previstas; en este sentido 
el Ayuntamiento, con cargo a los presupuestos muni-
cipales, abonará los honorarios técnicos de los pro-
yectos de viviendas de protección oficial promovi-
das por particulares, en tanto que la Conserjería de 
Obras Públicas de la Junta de Andalucía se ocupará 
de la restauración de la fachada y primera crujía de 
la Plaza. 
Por otra parte, las inversiones y proyectos con 
cargo a las instituciones públicas previstas en el 
Plan, fueron las siguientes: 
Por parte del Ayuntamiento: 
• Expropiación para uso como equipamiento 
público de los edificios del Mercado Sánchez Peña, 
Pósito y calle Paja nO 4. 
• Renovación de servicios de alcantarillado, agua 
y alumbrado público, canalización subterránea de la 
red de mejora eléctricli, telefonía y audiovisuales. 
• Ejecución del Mercado Municipal en el edifi-
cío Sánchez Peña. 
13. Nada se dice en el ~emI51ar publicado del Avance del Plan Corredera de las Casas de Doña Ana Jacinto. 
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Panorámica actual de la Plaza de la Corredera. 
Vista general de un lateral de la Corredera, tras la reforma y mejora contemporáneas. 
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• Ejecución de aparcamiento subterráneo en 
caso de viabilidad arqueológica. 
Por parte de la Junta de Andalucía: 
- Consejería de Obras Públicas 
• Restauración de la fachada y primera crujía 
monumental de la Plaza 
• Pavimentación de la Plaza 
- Consejería de Cultura 
• Ejecución del proyecto de rehabilitación del 
antiguo Pósito para Centro de la Imagen 
• Ejecución de un centro de Barrio en el edificio 
de la calle Paja N° 4 
- Consejería de Comercio 
• Estudio para la reconversión comercial de la 
Plaza concediendo ayudas a la remodelación de los 
comercios asentados en la misma (Catalán Burón y 
Otros, 1989). 
b) Situación Actual 
Aunque el balance sobre los resultados definiti-
vos del Plan Corredera deberá esperar todavia algún 
tiempo hasta la finalización de determinados proce: 
sos que continúan abiertos, sin embargo la observa-
ción directa y minuciosa de la realidad actual de la 
Plaza nos pennite presentar una panorámica de urgen-
da que consideramos bastante aproximada. 
y el primer aspecto que por sí mismo destaca es 
el cambio en el aspecto exterior de la Plaza. Al res-
pecto, los paramentos de la Plaza se encontraban 
totalmente desprovistos de enfoscado desde 1959, 
creyéndose por parte de algunos estudiosos que esta 
situación de «ladrillo visto» podía haber sido la ori-
ginal de la Plaza. El hecho es que se tiene constancia 
de que la Corredera haya ofrecido a lo largo de la 
historia diversos aspectos, pues en una viñeta del 
Libro de los Juramentos de la Ciudad (de 1743) 
aparece el ladrillo visto en algunas zonas (Cosano 
Aspecto actual de las Casas de Doña Ana Jacinto de Angula. , 
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Fachada actual de la antigua edreel, hoy Mercado «Sánchez Peña». 
Los Soportales del Testero Bajo. 
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Moyana, 1999), si bien la superficie entre las pilas-
tras que enmarcan los vanos está enlucida de color 
asalmonado. Por otra parte, en el s. XIX la Plaza 
debió estar pintada en su totalidad, tal y como reco-
ge, hacia 1870, un cuadro de Francisco Ramos, en el 
que aparece la cal y el color amarillo para reforzar 
visualmente los elementos estructurales. Bonet 
Correa (1978), en base a los restos de pintura que 
todavía se pueden encontrar en el friso corrido del 
último cuerpo, defiende que la Plaza se proyectó 
para ser enlucida, si bien no existe ninguna referen-
cia en la documentación a adquisición de pinturas, 
nóminas por este trabajo, etc. Otros argumentos 
aducidos se refieren a que las plazas mayores espa-
ñolas nunca estuvieron decoradas con pinturas y a 
que, de haberse pensado en el enfoscado, no existi-
ría necesidad de labrar en piedra algunos de los ele-
mentos arquitectónicos, como la totalidad de las cla-
ves y los capiteles y basas de los arcos de acceso. En 
esta misma línea reforzaría la idea delladrill6 visto el 
hecho de que, cuando se quitó la cal en 1959, apare-
cieron sobre el ladrillo y encima de las ventanas 
unos números que indicaban la propiedad de dichos 
balcones, como si se tratara de las localidades de un 
teatro (YIlescas Ortiz, 1986). 
Frente a todos estos argumentos los redactores 
del Plan Especial se refieren a restos del enfoscado 
primitivo que quedaban aún en diversas partes de la 
fachada de la Plaza; a que los soportales y la facha-
da de la Plaza del Socorro no se llegaron nunca a 
picar; a la constancia que se tiene del tratamiento 
exterior -enfoscado y pintado- de muchos edificios 
contemporáneos, tales como la cárcel, las casas de 
D' Ana jacinto y la propia Ermita del Socorro, cons-
truida por los mismos obreros de la Plaza y, presu-
miblemente' bajo la misma dirección. Todos estos 
indicios llevan a considerar que ,<la Plaza estaba enfos-
cada en toda su fábrica (. . .) y 'fue tan sólo los elementos 
de piedra como capiteles y cla:ves, así como los elementos 
de ladrillo moldurado, quedarían vistos y directamente 
pintados, como lo demuestran los restos de pintura a la 
almagra que aún se conservan» (folleto de la exposi-
ción: Plaza de la Corredera, s.f.). 
Con este convencimiento y como comproba-
ción se realizó una prueba de acabado sobre un arco 
y medio sobre el que se actuó en albañilería, estuca-
do, cerrajería, carpintería de madera, marmolista y 
pintura. En base a esta prueba, se propone (y se rea-
liza) el enfoscado de toda la fachada labrada en 
ladrillo, en tanto que quedarán descubiertas para 
pintar" las molduras de las repisas y cornisas de 
fachada, las molduras de los Arcos Alto y Bajo, capi-
teles y cornisas de los mismos, así como las enjutas 
también labradas en ladrillo .,moldurado. La pro-
., 
puesta de restauración se completa con actuaciones 
en la cerrajería, carpintería, techos de soportales y 
forjados interiores, cubierta y recogida de aguas plu-
viales, definición de los huecos interiores de los 
soportales, tanto las entradas a las viviendas como a 
los locales comerciales. 
Igualmente significativas han sido las actuacio-
nes en dos de los edificios singulares. Las Casas de 
Doña Ana jacinto, totalmente restauradas, han sido 
dedicadas mayoritariamente a negocios de hostele-
ría en su planta baja, en tanto que las tres plantas 
superiores han sido adaptadas para viviendas. Por su 
parte, la antigua cárcel, transformada en Mercado 
Sánchez Peña, como edificio emblemático de la Plaza 
y dado el estado de deterioro en que se encontraba 
después de las diferentes transformaciones interio-
res y exteriores, mereció un tratamiento especial 
por el Ayuntamiento que ha supuesto su práctica 
reconstrucción. 
El punto de partida lo constituye un dibujo de 
jacinto de Hoces donde se reproduce planta y alza-
do del edificio en 1727, actuando sobre una cons-
trucción bastante frágil, dado que se empleó la pie-
dra sólo en la fachada, en tanto que el interior 
estaba construido integramente en tapial. Algunos 
aspectos esenciales de la restauración fueron la recu-
peración de las grandes columnas de arenisca -sus-
tituidas por pilastras de ladrillo en la adaptación de 
fábrica de sombreros a Mercado- y el orden de cua-
tro vanos primitivo (que había sido sustituido por 
uno de cinco); la sustitución del balcón único corri-
do -a juicio de los arquitectos colocado en el XVII 
para dar mayor cabida a la tribuna- por dos balco-
nes laterales, y la recuperación del escudo imperial 
en la parte central de la fachada (Fernández de 
Córdoba; Ramírez Laguna, 1989a y 1989b), escudo 
cuya conveniencia y oportunidad discuteVillar Mo-
vellán (1989). Por último, el Pósito y las casas que le 
son anejas en la Plaza del Socorro y en la calle Prensa, 
cuando se escriben estas lineas mostraban un estado 
interior prácticamente ruinoso, si bien se anunciaba ya 
el inminente comienzo de las obras que deben con-
vertirlo en un significativo centro rultural y de servicios 
en su planta baja, en tanto que se plantea la construc-
ción de apartamentos en los pisos superiores. 
Un avance muy significativo es el que se obser-
va en lo que se refiere a las condiciones que ofrecen 
hoy las viviendas de la Corredera. Tanto en las que 
proceden de las actuaéiones ceñidas a las crujías 
principales como aquellas otras en las que, aprove-
chando el ensanchamiento posterior del solar, ha 
sido posible la construcción de pequeños bloques de 
apartamentos con entrada por los soportales, la 
infravivienda - que fue el punto de partida- práctica-
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mente ha desaparecido, siendo sustituida por lo que 
externamente aparentan ser pisos y apartamentos 
dignos y perfectamente adaptados a las exigencias 
de estos momentos. Para el futuro queda pendiente 
un estudio sociodemográfico completo acerca, no 
sólo de la cantidad de población fijada en la Plaza, 
sino y sobre todo de los aspectos cualitativos de sus 
habitantes. 
Desde el punto de"vista comercial, aunque es 
cierto que continúa funcionando el Mercado 
Sánchez Peña y que se han conservado algunos de 
los antiguos establecimientos de los soportales, la 
decadencia comercial de la Plaza es evidente, tal y 
como muestra la escasa vitalidad del mercadillo al 
aire libre, que no ha soportado la competencia de 
aquellos otros que se celebran próximos a los 
barrios más poblados de la ciudad. Del mismo 
modo, la pretendida sustitución de esta actividad 
comercial por la integración de la Plaza en los cir-
cuitos turís ticos y la consecuente oferta de servi-
cios en el sector de la hostelería, cuando se escri-
ben estas líneas, tras varias visitas en los meses de 
mayo y junio, no parece que se haya consumado. Y 
si el tema comercial lo trasladamos a las calles del 
entorno - antaño tan activas- la situación muestra 
un estado franc~mente deprimente. Respecto a la 
continuidad en el uso de la Corredera como espa-
cio lúdico y festivo, aunque es bien cierto que por 
parte del Ayuntamiento se está insistiendo en ello 
con perseverancia, hasta la fecha no deja de ser 
algo esporádico, discontinuo en el tiempo y no tan 
masivo como se deseara en lo que se refiere a la 
afluencia de público. 
En síntesis, no cabe duda de que el Plan Corre-
dera, además de la consolidación arquitectónica de 
un monumento que empezaba a estar en precario 
estado, ha supuesto un cambio sustancial y una 
mejora en la calidad de vida de sus habitantes. Sin 
embargo ello no significa que no queden temas 
importantes pendientes por resolver; entre ellos 
(además de los proyectos de obras del Pósito, apar-
camiento subterráneo y algunos solares que perma-
necen hoy sin construir), nos parecen fundamenta-
les las medidas a adoptar para redefinir social y 
económicamente este espacio cuyo futuro comercial 
parece ya una quimera. 
Vista parcial de la Corredera tras la restauración. 
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